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Hace iin mes y  medio (la patronal de General Motora despidió al­
rededor de 400 compañeros de poca antigüedad. Poco después FAE 
suspendió a todo su personal por quince días. La ‘semana pasada Chrys­
ler despidió cerca de un centenar de personas y suspendió a otras qui­
nientas. Ford mantiene un ritmo de despidos constantes. General Mo* 
tors acaba de anunciar nuevas cesantías y  suspensiones masivas. Es in­
dudable que se avecinan importantes combates en la industria :aUto- 
motriz, J '

CRISIS in d u s t r ia l

A posar de que. la penetración del automóvil como 
obieto dc consumo no lia llegado ni rcmontamentc a 
los niveles conocidos por otros países, el mercado so 
encuentra virtualmente saturado. Esta situación es un 
ptoduco dcl atraso técnico dc la industria, de su com­
pleta anarquía y de la posición monopolista dc las 
distintas empresas.

El atraso técnico premeditado dc la industria ya 
hemos tenido oportunidad dc denunciarlo en un nu­
mero anterior. Así es que liemos demostrado y docu­
mentado que los pulpos imperialistas lian diseñado 
maquiuaria especial de menor productividad pa­
ra acomodar la producción a los límites del mer­
cado nacional. Las ganancias 110 por eso se resienten 
djB'v i que el mercado está protegido de la competcn- 
ciWomercial externa y el nivel dc salarios del obre­
ro argentino asegura una alta tasa de explotación.

La anarquía de la industria 110 es menos evidente. 
En 1959, 24 fábricas terminales se disputaban un 
mercado de cien mil «oches cuando la técnica acon­
seja como dimensión óptima de una sola planta aque­
lla  cnpaa.de producir 200.000 unidades. Iloy, a pe- 
Sftr de la reducción habida cn virtud de las quiebras, 
el húmero de plantas es aún excesivo, lo que se agra­
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va por la cantidad distinta de modelos en produc­
ción. Esto a su vez repercute sobre las fábricas ele 
autopiezas que deben abastecer infinidad de tipos, lo 
que en cada caso implica mía matricería especial, etc., - 
es decir, un costo mayor muy grande.

Respecto a la monopolización de la industria basta 
sólo recordar los nombres de los pulpos que la com­
ponen. El conjunto de esta situación ha dado lugar a 
un nivel de precios varias veces mayor que el del 
mercado internacional, a una colosal absorción de ca­
pitales para fines de financiamiento y a una cons­
tante evasión de divisas, vía remisión de utilidades 
hacia el exterior. A  esta colosal carga, que pagan los 
obreros, superexplotación y empobrecimiento median­
te, se agrega ahora la inminencia de una crisis in­
dustrial producto de toda esta situación.

La manifestación inmediata de la crisis inminente 
es la saturación del mercado. Esta situación se ex­
presa en la quiebra de centenares de concesionarias

qne 110 pueden dar salida a sus existencias y  en el 
poco crecimiento de la producción.

En virtud de esta crisis inminente, la lucha entro 
los distintos monopolios ha cobrado particular fiere­
za. En relación a los concesionarios, los pulpos indus­
triales se han lanzado a copar a los que quiebran pa­
ra asegurar su monopolio comercial. En relación al 
plano directamente industrial se libra un enfrenta­
miento muy agudo en la secretaría de Industria, que 
tiene que decidir un nuevo régimen para la indus­
tria automotriz.

Las opciones que tiene el gobierno consisten en 
impulsar un nuevo reagrupamiento de la industria 
favoreciendo ía sobrevivencia de los más fuertes —lo 
que significará una crisis dirigida— o mantener el 
statu quo, lo que dará lugar a que la crisis se ma­
nifieste directamente en el mercado.

Bajo el anterior secretario Peyceré los pulpos más
I (Continúa en la pág. 4)
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ARAMBURU
La orquestada campaña de deformaciones históricas, de propagan­

da contrarrevolucionaria y  de conciliación de clases que eí gobierno y 
3a burguesía toda han lanzado con motivo de la muerte de Aramburu, 
no ha hecho mella en la ¡clase obrera argentina —y no podía ser de 
otro modo— . Jefe del golpe de estado proyanqui que hundió al país en 
una completa postración semicolonial, asesino de obreros, instrumento 
permanente de recambio delj imperialismo, el general Aramburu sólo 
puede ser llorado por los explotadores y sus sirvientes; del proletariado 
sólo recibirá el silencio hostil y el desprecio. No vamos a dedicarnos 
ahora a discutir el pasado histórico d.el líder gorila, que está perfecta­
mente claro para todos. Lo importante es analizar 'el .'carácter y  las im-
piicanciaí} políticas de su eliminación violenta, >

PROVOCACION

Cualquiera sea el grupo político que se hizo car­
go de la acción y  cualquiera sea el fin político per­
seguido, la ejecución de Aramburu constituye una 
provocación política desde el punto de vista de los 
intereses obreros. Es claro, en primer lugar, que la 
ejecución de Aramburu en nada beneficia a la clase 
obrera, sea en sus reivindicaciones prácticas, sea en 
su educación política. Los métodos del ~ atentado in­
dividual contra los políticos burgueses siempre ha 
sido patrimonio de esos mismos políticos, tanto fas- 

. ejstas como liberales, y del iádividiialismo desespe­
rado de los pequeños.burgueses anarquistas. Todo e! 
oficio del atontado político apaña ál obrero de la 
actividad sindical y  política de su clase y lo coloca
solo, sin el respaldo de ésta, a merced de la repre­
sión. capitalista. Más grave aún, asume un carácter 
antiobrero directo cuando aísla al proletariado de 
las clases medias pobres, o al sector más atrasado de 
la propia clase obrera de su vanguardia:

,En la situación política concreta del país, el aten­
tado mortal contra Aramburu ha servido a los inte­
reses de- la reacción golpista y de todos los que es­
peraban algún pretexto para instaurar el.estado de 
ley marcial contra el proletariadolo demuestra la 
ley .^e pena de muerte. Si en algún momento las
FF.AA. tuvieron la intención de reprimir militar­
mente las ocupaciones de fábricas de la primera se­
mana de junio, el secúestro les venía a las mil mara­

villas. Aún sin llegar al extremo de la represión, di­
recta del ejército es indudable que el secuestro jugó 
su rol negativo en la intimidación de los sectores 
obreros atrasados que estaban en las ocupaciones fa­
briles.

PERONISMO

. La circunstancia de que el secuestro y  eliminación 
ele Aramburu 110 haya sido hecha en nombre del fas1-* 
cismo antiobrero, sino del peronismo, en nada Je qui­
ta su carácter de provocación antiproletária. Siem­
pre liemos desafiado a las direcciones sindicales que 
se reclaman peronistas a que demuestren ía alegada 
iprogresividad. o el alegado revolucionarismo de éste 
en el campo de lucha obrera. Es que aunque el pero­
nismo sea una fuerza política de carácter burgués 
(pero eon adhesión de masa obrera) siempre hemos 
juzgado su conducta no en el terreno de las palabras 
y las declaraciones sino en el de la lucha de clases. 
En el caso del secuestro, el solo hecho de plantear 
una alternativa peronista, es decir, burguesa, con los 
métodos del terrorismo pequeño burgués, constituye 
una franca acción de hostilidad contra el proletaria­
do que busca liberarse del capitalismo mediante la- 
acción de masas y  de la tutela y traición de la bu­
rocracia gremial y de Perón. Sea en el campo del 
peronismo cómo en el campo de una supuesta izquier­
da, el terrorismo pequeño burgués es una expresión

* (Continúa en la pág. 4)
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DECLARACION BE LA COMISION DE ACCION Y  LUCHA
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Torres, Bague, P. González, Sésicliez, Brizyelos Gutiérrez y Oíros

ÍTodos los obraros mecánicos, nuestras fami­
lias y todos los obreros de Córdoba, estibamos 
orgullosos de la valiente y ejemplar lucha que 
desarrollábamos durante 35 días. Impuesta 
¡por las mineas, con objetives claros: por au­
mento de salarios, discusión de -convenio, etc. 
Oon la solidaridad dcl pueblo dc Córdoba lie­
mos enfrentado la represión y la Mioolncia de 
la dictadura y del mono,polio. "
"puño duro”  y luego fuimos- 
una por una. la3 maniobras dc los 
tantos del gobierno, la alta curia, los directi­
vos franceses y de la C. D.

La desesperación dc la dictadura y do los 
monopolios los llevó entonces a  “ desmmasca- 
rar a Torres”  como último medio para rom­
per la huelga, y es así que éste (Torree) plan­
tea cn la asamblea, del 4 de Julio, lmirntur la 
medida., con solo promcsa9 c ilusiones. Torres 
se jugó enitero aquí, para cumplir servilmen­
te “ la orden” , pues la situación se agrava­
ba día a día. Pero hasta ese momento, los 
mcomtccimientos se desarrollaban en otro sen­
tido. En efecto:

1 _  Fue exitoso ol Paro del SMÍA.TA NAr 
CIONAL, se . venía cl 3er PA¡RO AlOTIVO en 
Córdoba, mientras ee hacían reuniones para 
constituir uno INTERSINDICAL LOCAL, y 
ya .se hablaba de preparar una reunión, pro­
vincial dio Regionales de la C. G. T y una 
reunión nacional, pues todos los obreros dc 
otros gremios hermanos sabían que si noso­
tros' ganábamos el aumento dc «salarios, ellos 
también lo lograrían.

2. — La empresa tenia ya graves problemas 
económicos que repercutían cn la economía 
provincial y nacional, especialmente, en la in­
dustria del ramo. Incluso, otros .sectores no 
¡precisamente obreros, exigían la solución del

. lo.s .activistas

SÍÍqN1'

3. — El nuevo equipo dictatorial —on es­
pecial d  do Córdoba— también so desenmas­
caraba a través dol mismísimo doctor Bas, por 
no adoptar ninguna solución a nuestros pro­
blemas dc despidos y presog.

Precisamente por todo esto, EN LA ASAM­
BLEA DEL SABADO 4, SE APROBO LA 
POSICION QUE LLEVO LA COMISION DE
Aiqciotsr, que  e r a  l a  d e  seg uir  l a
HUELGA POR 48 HORAS-MAS.

Los problemas de cansancio, de familia, de 
subsistencia y económicos, los teníannos todos, 
sin excepción. Pero queríamos ser oonsccuatr 
tes oon nuestros 35 días dc ludia; se trataba 
dc lio defama IrJIe maestros hermanos despedidos ' 
y presos; queríamos discutir [el fonvciiio cn 
mejores cojidioiones. Por otra parte, sabíamos 
que la solidaridad aumentaría y que en La 
semana siguiente podíamos obligar a la em­
presa a aflojar.

Pero ! muchos dirigentes farristas, tenían 
otras órdenes: K

1) A l fin de la asamblea, Rrizuela (ex di­
putado, ex Congresal) y Boas, plantearon ya, 
quo había que organizar el boicot a lio re­
suelto.

<2) Ya antes, entre cl día 7 y 15 de junio, 
2* semana do lucha, Torres ee entrevista con 
Bernardo Bas. para hacer responsable del con­

flicto
itives
to de la huelga, aceptando el despido de 
ca de 300 de ellos, siempre que se lo otorga­
ran .algunas concesiones como ser libertad do 
10iS preso», incorporar el resto .dc los despedi­
dos y algunas migajas dol convenio.

OON EI9TIE FT.N R|E|A|PA:REiOE EL MKER- 
OOILEIS 1" DE .TUNIIO, PERO... ante el cli­
ma de combatibilidad de los obreros y de la 

.ión, SE VE OBLIGADO A 
VIRAR, PARA N.0 QUEDAR. PAGANDO, 
planteando la lucha hasta bis “ últimos conse­
cuencias”  y la huelga por “ tiempo indeter­
minado ’

Ante aquella situación se lo levanta, la orden 
do captura trasladándose lentoncos Torres a 
Buenos Airee, para allí 'tratar dc consegtnir ni. 
go míiis, pero sin abandonar su “ gran idea.” : 
responsabilizar y despedir a iun grupo grande, 
•de activistas. ALLI TAMPOCO'CONSIGUE 
NfAIDA. iComo lo reconoce en el volante de la 
C. D. dcl día 4 de Julio, pero eomo debía cum­
plir lo potfmlo, plantea nuevamente el levan­
tamiento de la huelga, especulando con el ar­
gumento del cansancio Pero como esto, tarn- 

lc dio resultado PASO A LA TRAL 
ABIIERTAlMENTIEi Y  LA ORGANIZA 

A TRlAíVES DíE SU APARA|TO GREMIAL!.
3) En Alta. Gracia, ol “ Tomista5’ Sánchez, 

desde la época de la entrevista con. Bas, se 
dedica a ablandar a los obreros uno. por uno, 
con la consigna do quo 'había que volver al 
trabajo “ abandonando a ,su suerte a les 
revoltosos’ \ Esto fue dcmmckcdo por la Co­
misión dc Acción-, pero fue defendido por la 
C. D., quienes plantearon que la O. dc Ac­
ción estaba equivocada. ¡FLOR DE EQUIVO- 
CAiCION!! A lo quc.se suma que en Alta Gra­
cia la O D. impidió a toda costa el contacto 
do los compañero® do esa localidad con la C. 
do Acción, teniendo ya planteado la utilización 
do osos compañeros contra nuestra justa lu­
cha. También allí, la 'C. D. digitó el sabotojo 
a la solidaridad con nuestra huelga

4) Días antefl de la asamblea del 4 de ju­
lio. el Secretario Adjumito, Bague llamó a una 
conversación a representantes dc la Lista 
Azul. IAJ1Í les propuso “ un pacto de caballe­
ros” : nos apoyan en levantar ia huelga, y va 
muestro compromiso (de la 0. D.) de lograr 
Ja reincorporación de los 'despedido® dc vucs-

(excopto, Mentesana y otros). La LIS­
TA AZUL.. KEjCfflQAZO TAMARA PRíOiPOSI- 
'CUQN, siendo importante su participación en 
la asamblea a través del compañero “ cabe­
zón”  González.

5) A la tarde del mismo 4 de julio, se reú­
ne la Agrupación Torrista, en el gremio y a 
puertas cerradas, resolviendo movilizarse con 
ía •corsigmi ide ingresar <t trabajar )cl Mncs 6, 
organizando grupo.g para hacerlo a la fuerza 
y planteando que los activistas Torristas se­
rían reincorporados.

,Inmediatamente y en los vehículos del sin­
dicato ae trasladan en grupos por los barrios 
y-localidodes. Algunos pocos por. vergüenza 
•permanecieron inactivos, pero la mayoría lo 
hizo de la siguiente forma:

GUTIE­
RREZ cn V. ~Liberador ; cu Santa Isabel y 
Alta Gmcia, PRIMO GONZALEZ; ««. Alia 
Gracia tmibión, SANCHEZ y así otras en- Las 
Flores, Río 2* y atxm loeaUdkides.

0) E,n Alta Gracia pasó lo siguiente-:
a) cl viernes 3 de julio a la tardío e l direc­

tivo Rosales movilizó- a varios compañeros tic 
esa localidad, llamándolos a que en la  asam- 
bea dcl sábado 4 apoyaran la posición de la 
C. D. de entrar a trabajar.

b) el sábado 4 do julio a la tarde, asam­
blea por medio, se realizó una asamb-lca. con 
anuencia de la C.-1>. y con 200 obreros que, 
a pesar de la presión pcnsonal y a -sus. fa­
miliares, resuelve acatar la decisión de seguir 
Ja lucha.

■c.) ante la. desesperación se vuelve a 11a- 
uuui- a asamblea para cl domingo 5, previa 
presión hombre po.r liombre, casa por -casa, 
donde cn forma antidiemocrática y bochorno­
sa ee impone la resolución dc entrar a tra­
bajar, garantizando SANCHEZ cl tra.7isp*ortc.

7) Se visitó a algunos activistas vacilantes 
para comprometerlos en un “ pacto»' similar 

--al ofrecido a la Azul: “ si nos ayudáis a. ga­
nar la gente para que entre a  trabajar, tra­
taremos do quo te reincorporen” .

Varios los insultaron por supuesto, pero al­
gunos entraron cn esta variante lamentable­
mente, quedando marcados.

S) Además hay ejemplos de cómo chan;ta­
jearon y presionaron a varios obreros que de­
bían préstamos, créditos o favores a la  C. D.

A'SI S'E LLEGA AÍL LUNIKS 6 DE JU­
LIO.

Miles de obreros esperando se realizara la 
asamblea y a pesar del “ ablande”  sólo los 
eternos carneros habían entrado tempracno. Loa 
demás esperaban a los dirigentes.

Se hiñeron, presente# tod-ov los miembros Oa 
la C. do ¡Acción. (Dv ia C. >2>. -sólo estaban 
QUINTEROS (que \hiego m iró  a trab-a-jar) y 
ROSALES, i cn acitud observadora, PUES TO­
RRES YA HABIA DADO LA  ORDEN- DE 
ENTRAR 'A 'LA FUEZA, PARA,j ASI PO­
DER PRESENTAR LOS HECHOS COMO 
UN SIMPLE FRUTO DEL CANSANCIO. Es 
así quie al comenzar algunos oradores sus; lla- 
mado3 a la lucha dc golpo so nota dentro de 
la fábrica la presencia do obraros traídas do 
A(lta Gracia cn vehículos dc la empresa, (los 
mismos prometidos por SANCHEZ), que fue­
ron introducidos por puerta® laterales.

EVIDENTEMENTE, LO PLANEApO EN- 
! LA PATRONAL, LA C. D. Y  L A  PÜ- 

LIÍOTA EMPEZABA A MARlOE^AR!
Tal es así que la misma policía, tai reac­

ia . C. -de Ac­

ción para hacerla firmar un documento, le­
vantando la lucha, pero cs.to fwc rechazado de 
plano, pues ■arto ■sigiidficala claramente apa­
ñar la traición.

Se \quiso y se .quiere ahora también, dar 
lía impresión de 'que las obreros \cntrccron ei$- 
powtóoHcammte debido 1aí ■ccmsamloüo,

Pero en Planta es comentario general esta 
alevosa traición dc Torres y %su grupo' mar­
cándose a otros traidores que* también acata­
ron la “ Orden”  como GODOY (de Alta 
Gracia), CAMDELLONI, GUI R ARDO Y  
OlWOS.

Albora la empresa quiere pa.sar a la ofen­
siva, mientras Torres sigue mendigando “ al­
go” , para poder seguir sirviéndose eficazmen­
te a nuestro enemigo y de paso engañar a los 
desprevenidos con ese “ algo’ que la empre-" 
sa ai le viene cn gana, lo puede dar, sino que 
le intervengan el gremio, para poder 
taTso como víctima.

PARA E. TKMRjElS Y  UN GRUPO DE SU 
GORiT¡E, ESTA ES LIA1 3 ra TRAICION EN 
E1L ASIO.

1. — Durante la toma d<c PE2WRIEL.
2. — Durante la toma, simultánea de las & 

Fábricas dando ¡la ¡orftítyi, 'par teléfono a BA­
GUE y que Uevó LEDEZMA.

3. — Y  AHORA, LA MAXIMA..
¡Está' visto que día a día los acontecimien­

tos marchan en contra de lo® dirigentes trai- 
-ilaboracionistas y los desenmascaran

sus propios píos, ya <joj, por orden 
310 debían cn-torpec 
zás sí la retirada.

La C. D.
bien, ni reunión de ningún tipo levantó e l  pa- 
ro de 48 horas y se dirigió a la C. G. T". pi­
diendo cl levantamiento dcl paro 'general,

ción obligatoria.
Luego quisieron convencer .

TRIAjiaiOÍNAiDOíS PERO NO VENOIDOS.' 
Con todo el orgullo de babor participado en 
una batalla histórica de la claso obrera y cl 
puebo argentino. Con. el dolor dc ver este her­
moso sacrificio popula.r VENDIDO Y TRAL 
OIONADO.

'Manitcndiremo® en alto nuestro espíritu, de­
lucha •? combatividad. * -

— QUEREMOS AiSAMiBLEA GEN|E,RAL.
SI NO LA DAN, LA HAJÍiE|MOS 
LA  C. DE AOCIOjN-, DISPUESTA/A 
SEGUIR FUNCIONANDO..

NOTA: El día 14/0 se efectuó una reunió» 
con la LISTA AZUL pora coordinar una ac­
tividad conjunta con la C. de Ateción.

Estos compañeros han resuelto no trabajar 
con nosotros, pero sí mandar sus representan­
tes ante la Comisión Ejecutiva, para las ta­
reas dio solidaridad.

Córdoba, 17 de Jtflio de 1970 
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Jerónimo na es un santo



El Partido Comunista Revolucionario considera 
que el golpe del 8 de junio lue'dado por la burguesía 
en condiciones de presión revolucionaria de masas y 
de crisis económica generada por una política favo­
rable a los monupolios imperialistas. Dicen en “Nue-

■ va Hora”  Nu 47 (de aquí son todas las citas): “ fue­
ron dos los factores que condujeron al mismo (el gol­
pe). Por un lado, el ascenso de la lucha de masas que, 
aunque previsto por Onganía desde comienzos de año, 
desbarató iodos sus planes inmediatos. Por otro, la 
política de la dictadura orientada hacia el acelera­
miento de la concentración monopolista en favor de 
las grandes corporaciones imperialistas, a la super- 
•explotaeión de la clase obrera agregaba el desajuste 
de todas las economías regionales y  el ahondamiento 
de las contradicciones propias dc la dependencia.”  

“ Mayo de 1970 coronó este período de luchas sin 
cuartel... ” (subrayado nuestro). Más aun, sostienen 
que el golpe fue resultado casi directo del “ desbor- 
de” de las' ocupaciones de fábrica resueltas por el 
to ’ ^ m o .

\cxl igual que el PC y La Verdad, el PCR se ubica 
ante el golpe, ante la crisis política burguesa y  ante 
la evolución del movimiento obrero huelguístico, des­
de el punto de vista del impresionismo pequeño bur­
gués. A l pretender interpretar las causas que deter­
minaron el golpe sitúa al movimiento de masas en 
el plano del delirio. De ninguna manera nos hallá­
bamos ante un movimiento desbordante y de masas 
que venía aplastando a la dictadura militar. El mo­
vimiento de masas se viene caracterizando desde fi­
nes del año pasado por el aislamiento creciente de 
sus sectores de vanguardia (mecánicos de Córdoba) 
respecto a la clase obrera del resto del país. La si­
tuación de ésta es de retroceso relativo, desde julio 
en Buenos Aires- y desde setiembre en Rosario, res­
pecto a la fase de la huelga política de masas. Este 
retroceso relativo consiste en un proceso de acumula­
ción de fuerzas del proletariado en todo el país que 
no toma la forma de explosiones abiertas de masas, 
•siuo que combina un proceso de reagrupamiento y 
■_ ^ías fabriles con grandes combates de sectores ais­
lados de la vanguardia. Ha sido este retroceso re­
lativo (retroceso que se mide en relación a los paros 
del 30 de mayo y  1* de julio de 1969 y al rosariazo 
y  huelgas ferroviarias de setiembre) el que permitió 
.a la dictadura consumar su fraude escandaloso en 
los sindicatos y  preparar en ‘ ‘orden’ ’ el recambio gol- 
pista. el que ya estaba decidido por los altos mandos 
después de mayo del año pasado. (Yer declaración 
de nuestro partido sobre el golpe).

Mayo, julio y setiembre de 1969 fueron los dos 
momentos culminantes de un proceso de acumulación 
.de fuerzas que estalla eon los métodos.de la huelga 
política de masas y que evoluciona hacia la insurrec­
ción y la guerra civil. Mayo de 1970, en̂  cambio, 
anuncia un estallido superior de esta evolución polí­
tica (se manifiesta concretamente en el abandono de 
.plantas en la tarde del 22 de mayo y las manifesta­
ciones de repudio al apaleamiento en Ingeniería en la 
ciudad de Córdoba), pero constituye solo un princi­
pio v  no el estallido mismo. Del mismo modo, la pri­
mer ocupación de Perdriel, que es una expresión ac­
tiva de la continuidad del carácter revolucionario y 
de clase del alza huelguística iniciada el año pasado, 
también expresada en la huelga de El Chocon, aun 
tenía largo trecho por recorrer: forjar la unidad de 
acción del proletariado nacional por medio de una 
nueva dirección. Es así que para la burguesía mayo 
de 1970 es la oportunidad para hacer el recambio en 
orden, intentar un reagrupamiento burgués por vía 
de la maniobra política (lo que es inconcebible en 
condiciones de las masas como las que describe el 
PCR)- y entrar en una fase superior de la prepara­
ción de la guerra civil contra el proletariado. Esta 
oportunidad dc mayo d/'1970 es doble: 1) persisten- 

; cía del aislamiento de Córdoba y  del retroceso relati­
vo de las-masas; 2) el anuncio de un eordobazo su­

perior según surge de los acontecimientos de la ante­
última semana de mayo en Córdoba, urge efectuar el 
recambio.

La naturaleza puramente impresionista de la carac­
terización tremendista que ql_ PCR hace de la situa­
ción política, se revela dc inmediato en un viraje de 
análisis de ISO9. Es que luego de pintar un golpe rea­
lizado en una situación incontrolable de masas, que 
han - arrasado al onganiato, -con un nuevo gobierno 
que se “resquebraja” , expresan su temor ante los pe­
ligros déla maniobra de la ‘^apertura política” . (“ El 
actual momento impone nuevas y.profundas tarcas a 
la vanguardia del proletariado. Ante el nuevo libreto 
es preciso no alentar ninguna ilusión y dirigir los 
esfuerzos a impedir que las masas entren en el jue-, 
go ” ) .  En vez de reírse de aquellos que se ilusionan 
respecto a la eficacia de la * ‘apertura política” , este 
grupo llega a plantear que incluso una masa obrera 
como la deseripta por ellos, dando mazazos a un 
gobierno que tambalea, puede ser entongada en pro­
mesas de parlamentarismo burgués. Nosotros, que no 
caemos en el tremendismo infantil, rechazamos tales 
temores y sostenemos que solo una quiebra profunda 
del alza de masas puede conducir a los sectores más 
atrasados a esperanzarse en la maniobra política, en 
la medida que esta incluye al peronismo. Claro que 
incluso este eventual retroceso carece de jerarquía 
para el PCR, cuyo putehismo en el movimiento obre­
ro y  estudiantil lo llevará ante un retroceso a una 
nueva escisión: una profoquista, la otra pro-PC. Se­
rán, entonces, los milagros del putehismo o los mila­
gros de la “ apertura

TJltraizquierdismo liquidacionista

Donde el carácter aventurero y liquidacionista, de 
la política del PCR llega al colmo es en sus posicio­
nes sobre el movimiento obrero mecánico de Córdoba. 
Del exitismo (exageración, confusión entre la evolu­
ción del movimiento y  su fase superior) con que rei­
vindican la gran lucha de Perdriel pasan directamen­
te al acople y  apoyo político a las maniobras del to­
rrismo con sus ocupaciones (cuyo objetivo era justa­
mente liquidar el porvenir de la lucha de Perdriel). 
Luego de este seguidismo a  la aventura de ultraiz- 
quierda del torrismo, sabotean su participación cn la 
huelga general, repudian a la Comisión de Acción y 
Lucha y se incorporan a una comisión de solidaridad 
.. .del torrismo cuando la huelga es derrotada (de la 
que igualmente son echados por la puerta trasera y 
con un puntapié en el mismo lugar).

E l  PCR presenta el plan torrista de ocupaciones 
como una continuación de la  ocupación de Perdriel, 
cuando este plan es en realidad su enterradora. To­
rres prepara la liquidación de Perdriel, con una 
aventura, puesto que el proletariado no podía soste­
ner dc inmediato un enfrentamiento armado con su 
bajo nivel de organización, con su aislamiento y con 
su dirección burocrática y  eontyarrevohicionaria. Pe­
ro para1 el PCR es todo lo contrario: “ la nueva ocu­
pación de plantas...  confirmó que el proletariado es­
taba actuando con un grado considerable de indepen­
dencia”. Solo ia  expresión “ grado considerable”  ya 
revela la irresponsabilidad política de esta gente. Es 
que en su delirio, cl PCR suponía que le iba a arre­
batar la dirección del sindicato a Torres en medio de 
las ocupaciones; a este objetivo apostó su apoyo a la 
aventura. No es casual, entonces, que cuando se lar­
ga la huelga grande y difíeil se preocupen del éxito 
en la UTN, donde los aplasta una lista apolítica. Asi 
es que sabotean la huelga <jue pretendía reflotar la 
situación de derrota creada por el torrismo y sus alia­
dos, repudian a la Comisión de Acción y  se engan­
chan al final con don Elpidio T. El que es un put- 
chista cn medida igual que un reformista-es un ado­
rador de los aparatos y  de la manija. Esta corriente 
neostalinista es justamente la que sostiene que el de­
fecto del trotskismo es reducir todo fenómeno al pa­

pel de las masas no comprendiendo la autonomía de 
las instituciones políticas”  (que, como se ve, Torres 
la comprende mejor que nadie).

Programa reformista y  aventurerismo
o viceversa

La política aventurera e infantil del PCR no so 
asienta sino sobre un programa reformista y burgués. 
Así es que en el programa que proponen “ cn el ca­
mino de la preparación de la insurrección armada”  
sostienen:

“ Trabajo a los desocupados” : esta consigna se li­
mita a que la burguesía desarrolle un programa de 
obras públicas frente a la desocupación cn el sector 
privado; algo así como el operativo Tucumán o cl in­
cremento del gasto público, ya efectuado por Krie­
ger. El proletariado no puede plantear en esta for­
ma abstracta su reivindicación a no morirse de ham­
bre: debe plantear la escala móvil de horas de tra­
bajo, esto es, que la reducción de la producción no 
afecte la ocupación obrera ni el salario vigente, y 
planteando la expropiación dc las fábricas que cie­
rren. Así, la lucha por el pan toma un caráter anti- 
eapitalista y desarrolla entre los obreros su perspec­
tiva de gobierno obrero, que se manifestará en la in­
troducción de métodos revolucionarios de moviliza-

“Inmediata reactivación de las economías regiona­
les” : Así planteado, este punto no es más que la teo­
ría  de “ los id oíos de desarrollo”  de la Copal y Onga­
nía (que la Dow invierta en Bahía y  General Motors 
en Tucumán).

“Expropiación de los latifundios” : A\ limitarse a 
la nacionalización dc la tierra, el PCR  se coloca de­
trás de Velazco Alvarado quien, en Perú, expropió 
también el capital agrario. Por otra parte, el sector 
latifundista de Campo Unido tampoco vería mal una 
reforma agraria que divida las tierras improducti­
vas para elevar la producción de granos forrajeros pa­
ra los ganaderos “ modernos”  (este sector lia finan­
ciado gran parte de su capital vendiendo parte de sus 
tierras a arrendatarios apoyados por crédito banca- 
rio).

“ Viviendas para los habitantes de las villas” : En 
lugar de la expropiación de las grandes fincas, de 
los monopolios urbanos, de la construcción, etc., el la­
crimógeno punto del PCR se limita a formular un 
anhelo expresado por Manrique: plan de construcción 
de viviendas baratas, lo que ha resultado un fiasco 
bajo todos los gobiernos (recomendamos ilustrarse le­
yendo folleto de Engels sobre la vivienda).

Esta lamentable exposición programática de neto 
carácter burgués, el PCRplantea que sea garantizada 
por la organización de “ ‘comandos armados” . Como 
se ve, no se trata de elevar el horizonte político de la 
clase obrera sino de lucrar con su atraso imponién­
dole la tutela de los pequeños burgueses de izquierda.

Es necesario comprender que la diferencia de nues­
tro partido con el PCR. con el PC y  con La Verdad 
en el momento actual no constituye tina diferencia 
circunstancial limitada a ia distinta apreciación del 
gcolpe de estado. Se trata en realidad do una profun­
da diferencia de principios: el putehismo v el refor- 
niisnio escinden el programa máximo dol mínimo, de­
jando al primero para los dias de fiesta. Esta escisión 
los coloca como frenadores de la evolución revolucio­
naria de las masas que consiste, justamente, en in­
tentar pasar de las reivindicaciones encuadradas en 
el orden burgués a su destrucción. Con esta orienta­
ción, las organizaciones pequeüo-burirv.esas qua mili­
tan en el proletariado pretenden hacer de las luchas 
dc éste la carne de cañón de su propio ascenso buro­
crático, sea vía las migajas del reConuisnio o de las 
del putehismo.

La realización de la “ emancipación de los trabaja­
dores por los trabajadores mismos”  tiene su' ex:>re- 

-.. . (Continúa en la pág. 10)
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favorecidos eran los europeos porque se propugnaba 
prohibir a las empresas la producción de tipos de 
automóvil distintos a los actuales: esto. perjudicaba 
a los yanquis, especializados en los automóviles gran­
des, y no a los- europeos que ya producen las distin­
tas variedades.

La dilación en la salida del régimen correspon­
diente ha provocado en los grupos yanquis una opo­
sición que aún no se nota en los europeos. Los pri­
meros aspiran al régimen más libre posible porque 
tienen mayor poder financiero que sus rivales. Los 
segundos propugnan una rígida regulación. Los des­
pidos y suspensiones, concretados exclusivamente por 
empresas yanquis, revela que éstas están apelando a 
¡medios bien peligrosos de presión para -alcanzar sus 
objetivos.

RESISTENCIA OBRERA

En uno de los últimos plenarios de delegados. 
Kloosterman planteó la necesidad de gestionar mejo­
ras impositivas y aduaneras para la industria como 
medio de evitar los despidos. Es evidente que los 
despidos no podrán pararse por este camino y que 
Kloosterman es instrumento fácil de la presión de 
los pulpos. El único programa que corresponde a los 
intereses genuinos de los obreros debe consistir en la 
garantía absoluta contra la desocupación y la reor­
ganización de la industria por medio‘de la interven­
ción estatal, integrando a las empresas en un único 
plan dc producción. La inevitable oposición monopo-, 
lista plantea directamente su estatización.

La resistencia obrera en condiciones de crisis in­
dustrial no puede basarse en los medios tradiciona­
les del sindicalismo (huelgas largas aisladas) sino que 
debe fundarse en la politización del enfrentamiento 
con vistas a la huelga general de toda la clase obre­
ra. La crisis industrial no habrá de limitarse a me­
cánicos y ya está afectando a muchas fábricas meta­
lúrgicas.

Es indudable que la perspectiva de la huelga ge­
neral requiere primero la firmeza de la huelga del

A R A M ü y i t U
(Continúa de la pág. 1)

de la ruptura de todo lazo con el movimiento de cla­
se del proletariado.

TEROERMUNDISMO

Es indudable que un sector del llamado bloque del 
tercer mundo apoya o se mantiene políticamente neu­
tral frente a la liquidación de Aramburu. Esto de­
muestra con cuanta facilidad el catolicismo social se 
inclina por la pendiente de la aventura y la provo­
cación. Es que mientras muy indirectamente refle­
jan el despertar revolucionario de la clase obrera, el 
motor de. la politización tercermundista es la descom­
posición de las instituciones burguesas y jerárquicas 
a las que pertenecen. Y  el punto de vista de un pe­
queño burgués desclasado choca violentamente con el 
de un proletario que adquiere conciencia de clase..

¿El padre Mugica sostuvo’ en una reciente conferen­
cia (La Razón, 16-7) que pudo comprobar que el 
pueblo estaba en la Universidad cuando trescientos 
estudiantes comenzaron a vivár a Perón al finalizas, 
una disertación suya en la que no lo había nombra­
do. Mejor hubiera hecho el padre Mujica en parti­
cipar de las movilizaciones de masas en Córdoba don­
de hubiera aprendido que al grito-de gobierno obre- 
to y popular un vasto sector obrero se estaba comen­
zando a pasar al campo del marxismo. Los que llevan 
el estigma de haber sido gorilas toda su vida baten 
hoy su mea culpa haciéndose peronistas. Los que no 
tienen ese problema, los obreros, tienen la amplitud 
mental de evolucionar políticamente hacia la revolu­
ción proletaria.

INFILTRACION

. Una. gran corriente de la opinión obrera supone que 
cl grupo que liquidó a Aramburu estaba infiltrado 
por la policía o la derecha. Es indudable que esta 
impresión se origina tanto en el carácter provocador

SMATA; esto nos plantea varios problemas; el pri­
mero el del fondo de huelga. La burocracia le viene 
escapando a este problema mediante la impresión de 
bonos ante cada conflicto, pero es completamente ab­
surdo pensar que. los obreros financien su huelga. Hay 
que recurrir, por lo tanto, a los fondos sindicales. El 
celo de la burocracia y los estatutos vedan la existen­
cia especial dc un fondo de huelga; esto hay que li­
quidarlo. Ya mismo debe agitarse por la formación 
de una comisión, de control, por la apropiación de un 
monto mínimo para el fondo de huelga y por la asig­
nación de un porcentaje fijo de los futuros ingresos 
de fondos con1-el mismo destino.

Pero el resorte fundamental de la resistencia obre­
ra prolongada lo constituye su organización y con­
ciencia. Mientras la burocracia congela las medidas 
de movilización como “ costos”  inútiles es necesario 
reclamar en favor de una inmediata Asamblea Ge­
neral de todo el gremio, la realización de asambleas 
regionales y  la formación de intersindicales con fá­
bricas vecinas de otros gremios.

Ante los conflictos actuales la directiva sindical 
eapituladora ha resuelto arreglar las cosas eon bo­
nos, visitas al ministerio y “ ollas populares” . Debe­
mos propugnar el paro gremial activo de 14 horas 
cuyo objetivo en la primera etapa debe consistir en 
la realización de la Asamblea General, regional y de 
fábrica. _

LA  CRISIS DEL CUERPO DE DELEGADOS

Los dos últimos plenarios de delegados fueron sen­
cillamente nefastos. En plena situación de conflictos, 
representantes de Deea, Ford, Peugeot, Dunlitt, ex­
presaron abiertamente su oposición a medidas de lu­
cha y  plantearon su carnerea je de las resueltas con 
anterioridad (paro de 1 hora con asamblea interna). 
La seudoizquierda peronista (FAE, Industrias Saa- 
vedra) se ha limitado a usar los plenarios como tr i­
buna de faceionalismo peronista, llegándose a los pu­
ños y  sillazos con delegados peronistas de derecha. 
Junto a esta situación hay muchas fábricas desorga­
nizadas o donde la burocracia interna colabora eon 
la patronal en la represión de activistas. Es menes-

de la finalidad política del secuestro como en la du­
dosa raíz social y política de los elementos hasta atio- 
ra identificados:

Con independencia de que la policía sea veraz en la 
información que brinda (y  nosotros mantenemos 
nuestra saludable duda de clase —más aún cuando 
de los supuestos incriminados uno está muerto, otros 
prófugos y otro, Vélez, niega al juez toda relación— ) 
la probabilidad de una infiltración de tal carácter o 
el copamiento directo parece indudable. No solo apo­
ya a esta hipótesis el carácter y finalidad reacciona­
rios del secuestro y liquidación de Aamburu, sino el 
origen político de los elementos, si no culpables, al 
menos enlazados en este asunto. Es que le resulta 
muy fácil a la derecha o a la policía infiltrar orga­
nizaciones provenientes del catolicismo, en bloque tra- 
dicionalmente con la derechá. Un fascista puede fá ­
cilmente pasar por tercermundista cuando la masa 
de éstos proviene del fascismo o la Acción Católica. Es 
que aparte lo favorece la política de aparato cons- 
pirativo pequeño burgués del catolicismo de izquier­
da completamente al margen de la lucha política que 
se libra en el terreno de la acción de masas y  do la 
disciplina propia de un partido obrero. La infiltra­
ción no es sólo un mal de católicos convertidos; aun­
que les resulte inevitable; es una plaga en todos los 
grupos foquistas, los que adquieren la “ enfermedad” 
en muy corto tiempo..

PUGNAS BURGUESAS

Los elementos del militarismo gorila han lanzado 
una amplia ofensiva incriminando al onganiato por 
la muerte de Aramburu. Esta ofensiva tiene los si­
guientes afluentes: Constituye, en-primer lugar, un 
intento de los viejos grupos liberales ultras .de recu­
perar posiciones en el aparato estatal y militar a cos­
ta del sector nacionalista de los azules. Pero en se­
gundo -lugar, actúan como instrumentos del lanussis- 
mo, cuyos propósitos es mantener en terreno de ofen­
siva'constante contra el ala izquierda del nacionalis­
mo militar. Todo el procesó judicial y político de este 
asunto está viciado de raíz porque constituye un coto 
cerrado, hermético, donde sólo intervienen la alta je-

ter frente a todo esto renovar los delegados de fábri­
ca y devolver al plenario de delegados el poder de 
decisión que los últimos estatutos le han quitado. La 
agitación y organización general de la resistencia an- 
tipatronál debe combinarse con la organización clan­
destina de los activistas fabriles con vistas a reorga­
nizar las secciones y  elevarse como delegados.

Sin una profunda renovación de la dirección sin­
dical la lucha no podrá triunfar. Por eso la resisten­
cia de conjunto debe marchar paralela a la lucha 
por una nueva dirección. La  última experiencia de 
Córdoba no debe caer en saco roto.

L A  HUELGA GENERAL

Como ocurre en el campo de la industria automo­
triz, así en todas las ramas industriales y en e ! te­
rreno económico como conjunto,' son inminentes me­
didas fundamentales del nuevo gobierno que afecta­
rán seriamente el nivel de vida y la ocupación de los 
obreros. La “ apertura”  ultralimitada y maniobrera 
de Levingston tiene corto vuelo. La perspectiva es 
el enfrentamiento de conjunto, lo que, objetivamen­
te, significa la tendencia hacia la huelga general.

Es que en condiciones de crisis y descomposición 
del capitalismo el proletariado no puede limitarse a 
la huelga gremial, que será quebrador por la firmeza 
económica , de los capitalistas, sino que tiene que pa­
sar a la huelga política. Córdoba 1969-70 ha indicado 
el rumbo general a seguir.

Ante esta situación hay que activar la política del 
frente único del proletariado. Por eso es menester 
agitar por el Congreso de Bases, que romperá l(S^a- 
rálisis burocrática y preparará la unidad de acción, 
y por intersindicales e interfabriles junto a Congre­
sos de Bases de las Regionales. Sólo la renovación de 
los delegados fabriles y el método de su dirección di­
recta puede desplazar a la burocracia, condición de 
la unidad obrera real.

Es en esta línea de frente único de clase que lla­
mamos a las organizaciones obreras que se identifi­
can con el eordobazo, con E l 'Chocón y  con Perdriel, 
para que abandonen su expectativa en las manio­
bras del militarismo de Levingston, abandonen el pe- 
tardismo pequeño burgués, y acuerden el frente úni­
co con nuestro partido y las agrupaciones sindicales 
clasistas.

rarquía militar que lo manipula con objetivos polí­
ticos ulteriores. Es menester denunciar el desahucia- 
miento de la justicia en todo este proceso, puesto que en 
virtud de la nueva ley de juicio rápido toda la investi­
gación y procedimientos ha quedado bajo el arbitra­
rio y  exclusivo monopolio de la policía y  cl ejérrx^;

PENA DE MUERTE

Existe el peligro real de que como consecuencia de 
todo este proceso se termine aplicando la pé'ña de 
muerte.. La clase obrera no puede ser insensible a es­
to y - debe oponerse de un modo terminante.

En primer lugar, no podemos dudar ni por un ins­
tante de que todo el proceso judicial está viciado de 
nulidad por su manifiesto carácter antidemocrático 
y por el manipuleo de las distintas fracciones mili­
tar-burguesas. En segundo lugar, el punto de vista 
judicial de la clase obrera en este asunto está prece­
dido por un criterio político: para condenar a los 
eventuales implicados hay que procesarlos política­
mente desde el punto de vista del proletariado; esta 
tarea implica rechazar de plano la justicia y el fallo 
burgués. En tercer lugar, la oposición a la pena de 
muerte tiene para la clase obrera un carácter de prin­
cipio puesto que su aplicación episódica y aparente­
mente excepcional tiene el propósito de sentar el'pre- 
cedente que permita dirigirla directamente contra la 
vanguardia obrera.

De la maraña de acontecimientos, provocaciones y; 
maniobras concomitantes con el affaire Aramburu, 
el proletariado tiene que distinguir claramente los 
objetivos últimos que el enemigo de clase persigue. 
Bajar la guardia en estas circunstancias no es pro­
pio de una clase social que en la lucha revoluciona­
ria de masas por su propio poder político debe ser 
capaz de parar todas las maniobras y provocaciones 
que buscan paralizarla. ¡Abajo el gobierno! ¡Abajo 
Aramburu! ¡Abajo la policía! Abajo el secuestro pro­
vocador ! ¡ Abajo la justicia viciada de la burguesía! 
¡Abajo la pena de muerte! ¡Por un partido proleta­
rio .y marxista! ¡Por un gobierno pbrero y popular! 
¡Por una justicia democrática, obrera y revolucio­
naria!
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Excepcional Documente d® !e J E IS  de Córdoba

Le Huelges M e c á n i c a  y @S
. Estudiantil

Dnmntc •cl mes \dc jimio el pueblo ete Cárilola <se movió a.l i compás de las «r  
paciones y la posterior huelga .mecánica. Estes vez el •movimiento Estudiantil faltó 
la cita. Ninguna movilización masiva apoyó al heroico {movimiento.

Esto contrasta con la orientación del movimiento \ostudim-tü hacia urna Jigra* 
cada ves wtnyor con H loafwísmo olivero, demaslreuto cn ¡particular a partir ¡del * ' oí 
do-bazo”  y mas profimidamicnte con la ocupación d¡e Perdriel Jiace dos ■meses.

Este fenómeno me itk-ne causas ¡sobrenaturales .tino ¡políticas, dado qu-c amén • 
los golpes \rcoibidos pon las cierres dc FexcrdtiaUhs y  la barbarie policía1 de Ingen-, 
ría, jmovimnimulo estudiantil conlobcs le qtMi'Jab-arJ tvsios de \sobra ¡tara que, a¡>
■ijándoso y apoyando la Melga mecánica pudiera desencadenar grandes luchas por i 
das los problemas que le aquejan.

Iai causa niás pro finida ve encuentra en el program- político de la 'mayoría 
7% [agrupaciones que 'militan en la Univcr sitiad. JjCi r<ifc dc la parálisis itc tollos c 
tos agrupa-mientes wspeato dc la huelga lebe bvsenr.w en &i» capitulación fren-te 
la pu-rocrackt sindical qve. a pesar de ser denime¡'<a<Ia pernuinentemenée *n lo# 1 
bmnírs discursos no e.i (denwiciada en los icchm.

LA  OCUPAlOTOiN D|E PÍEIRiDIx'TElL

La ocupación dc Perdriel se produce inme­
diatamente después del cierre do Facultades 
con que se intentaba frenar Las importantes 
movilizaciones estudiantiles cn curso: Waiss- 
man, Amaya, cl petitorio antilimitacionista de 
Arquitectura .etc.

Al término del vencimiento del mandato de 
los delegados del turno mañana, la patronal 
resuelve trasladar a los candidatos dc base. La 
reacción de la fábrica, uo se hace esperar y 
ee resuelve ocupar la planta, ante esta ma­
niobra de la Directiva sindical en complicidad 
con la empresa. Esta ocupación se realiza to­
talmente ::1 margen de la burocracia

Doscientos estudiantes se ofrecen ipso facto

Vcolaborar en la defensa; pero los obreros 
'.ponen que el movimiento estudiantil agite 

Hfiá Snnta Iisabel cl problema tal como es, da­
do que la Direotim lia falseado los hechos.

|A(1 día siguicnto cerca de 1.000 estudiantes 
realizan un acto en ]a8 puertas dc Santa Isa­
bel. Este acto tiene una importancia muy gran­
de cn cl posterior repudio a la burocracia to­
rnátil.

nido ■ de

legados para este organismo so desarrolló me­
diante el método democrático de las asain- 

, bleas pero con Las facultades corradas. Los nú_ 
cíeos que elegían a los delegados eran mino-

LOS DL\S PIRlB\10S AL ¿9 DE MLVTO

El s de < a organización fue apo­
yada por nuestra agrupación. Pero la faLta 
do un programa de Pronto Obrero Estudian­
til con los activistas da base, do parte- de las 

que la hegemonizaban, permitían 
‘ lisnto burocrático 

el posterior plandurante el 29 de

iSólo <
-upâ ic

cn que

La dirección torrista había perdido con la 
destitución de Huerta la oportunidad do un 
camino frondicista dentro dc la dictadura Su 
política en el momento do la ocupación do 
Perdriel no era la desarrollada pocos meses

Esta; 
ues de a

lelto para 
•talmente . 
(tiento obr

de lucha, do. paros por un ínfii 
cuando lanza para el paro del 23 do abril un 
paro activo; sino la de congraciarse con On­
ganía a l cual 1c ofrecía la “ pacificación”  
de la provincia a. cambio de algunas migajas. 
Ongania no acepta y sin embargo Torres le 
propone a la CGiT que cl paro del 29 de ma­
yo sea de 24 horas y no activo. Por lo tan­
to. la ocupación de Perdriel se desa*rroUa en 
el marco de una ofensiva del activismo anti- 
buroerát ico y en La pasividad y  falta de ini­
ciativa del torrismo. Esta ofensiva so produ­
ce también cn Fiat donde también triunfa la 
lucha -en defensa de una dirección de bases.

IXTElRFACULTADiES

¡E.n el movimiento estudiantil so constituye 
la Inter-facultades, estrecha expresión do las 
necesidades de democratización y centraliza­
ción del estudiantado. La elección do los de-

pLm de lucha 
de la lucha real de mov 

ro y estudiantil. Sus objetivos eran totalmente 
vagosi (coutra el participacionismo y el Con­
greso Normalizado r do la CG-T y ñor una 
alianza sin programa -da.ro con Ja CGT ,1o On-

que : repr» :cho
clasista). Se trataba nao 

•x serie de fecliu-s dc honienajt

Las

manifiesto su rechazo a los planos divididos 
hechos al margen de su ludia real y efeetiv? 
las movilizaciones so habían realizado con otí 
metodología; las asamlielas: con otro progr

las del
ol apoyo a la lucha de las baso:

estas luchas le italiían causado y con el go­
bierno sin concederle un centímetro; Torres 
retoma nuevamente la iniciativa, perú lo haco 
en forma manio-T>rera. Propone un paro acti­
vo para el 29, pero a la vez frena la lucha 
dc Ilasa, que recorría los pasos independien­
tes de Perdriel e  impide a toda costa la ocu­
pación de plantas ol 2S para salir ol 29 eu 
caso de que no hubiera colectivas. Para -dete­
ner este curso independiente lanza las ocupa­
ciones de plantas asegurándole a la guarni­
ción militar -!• tranquilo.

El conjunto de !as agrupaciones de oposi­
ción del SMATA (1) apuesta a osta alter­
nativa y dejan cn baranda la lucha do Ilasa 
y  la movilización del 29.

I3GEN3ERIA

El día 1S de nnaro so reabre la U:üv( r<: iad, 
v La Interfaculfcados en lugar do ampliar su 
base de xnasav.idnd organizando inmediatas 
asambleas de facultad y ger

al
abst lídos

de hom< 
¡el año |

Uni-

ntra A maya, Waiss- 
ocupación de Perdriel

ese período most rundo ol camino, poro 
trando a la ves el carácter petardista 
agrupaciones do la Interfacultades que 
bían organizado nada y quo dejaron 
la lucha de Ingeniería posibilitando

A posten»! . la barbarie de lago: 
infestaciones que ere 
desde el eordobazo.

ecuttdaxkis quo vivían una pro:

c ó r d o b a

EL M OVIM IENTO ESTUDIANTIL
SECUNDARIO

Continuando con cl ascenso huelguístico de 
ios secundarios a finos de mayo, cl mes dc 
■junio comenzó con S00 secundarios do los co­
legios Deán Funes y San Martín y  de 
la  EWEfT N* G ¿rrumpiíondo cn manifestación 
por las calles céntricas hasta ser disuelta por 
un piquete policial.

íín el curso dio ose ascenso surgió una coor­
dinadora de esos 3 colegios cuyo nacimiento 
representó un paso «dolante paira superar la 
.¡ausencia do centralización del movimiento es. 
tudinnt.il secundario cordobés.

A l día siguiente, después do la misa, oficia­
da on memoria de Leonardo G-uHa (alumno de 
la  ENTE7T N? C caído en las jornadas dc mayo 
del 69), une,3 200 compañeros se congregaron 
en un acto que, por la participación dc t̂ das 
las tendencias que militan cn secundarios, se 
presen taba como un anticipo del movimiento a 
producirse hasta las actuales vacaciones dc 
julio.

¡Por un lado, los delegados del Deán Funes 
y  do la E¡ST|ET N? G bien so identificaron ccn 
¡tos ludias libradas iuiista cnitionces, pero no 

_ plonteWJon su continuidad mediante la genera. 
Jázaci6n-dc las reivindicaciones vügentes cn eso

momento (como cl reconocimiento del título 
del IPE.T para ingresar a la Universidad) on 
un programa de conjunto para todo secundario. 
En la  misma postura se encuadró ASfElN’A 
(coitrieniito orientada por el TS-IN).
Las intervenciones dol orador do la T!EKS 

y dc un activista, de la FDSC do Bases deli­
nearon. un programa de movilizaciones por las 
reLviadieaeiones anti-limitacionistas de coujun. 
to y.parciales (oposición a los nuevos planes 
de ’es¡tudio, derogación del decreto Jorgo de 
la Tcore, problemas de presupuesto a- recono- 
•cimiento- del título del IPlEíT). Aiubos pusie­
ron énfasis cn la vinculación do esta lucha 
con el movimiento obrero que cu ose momento 
libraba la heroica lucha dol gremio mecánico 
y .subrayaron La necesidad de crear uu orga­
nismo de masas realmente representaHiv» del

¡Muy abucheado fue el represcn-tan;tq de la 
FESC burocrática quo apareció para propo­
ner la concurrencia al próximo congreso do 
eso cadavérico .organismo que, com<> se ocu-

’trolad-osi por los rectores, nada tuvo- que , ver 
con toda La secuencia do ludias doscriptas.

Pasado un mes y medio, esto movimiento 
que presentaba amplias bases para suponerle 
un promisorio futuro, aparece estancado, sin 
dar pasos adelante e incluso retrocediendo de 
su situación anterior. lEs-tc receso es completa­
mente injustificado. Xo sólo porquo conti­
núa la ofensiva limitación ista y represiva de 
la dictadura sino porque el movimiento seeun_ 
dario no lia sufrido ninguna derrota y ha 
llegado a obtener un importante triunfo on ol 
colegio Deán Funos (expulsión de la vicedi- 
reetora)..

,La coordinadora no lia sabido tomar este 
último hecho como un aliciente y, en cambio, 
bajó la guardia en señal de conformidad: la 
movilización en la. Ef^ET N9 tí so ha parali­
zado ante la ambigua promesa de estudiar el 
presupuesto de talleres. Por un lado, cite fe- 
nó'nvono se explica por el eclecticismo de la 
dirección del cintro de la ENIET. que a fuer­
za de no definir un. programa de lucha so 
retrae en su actividad. Por otro, la nueva di­
rección surgida on el colegio Deán Funes ha 
s-ido capaz de mantenerse a la. cabeza de una 
huolga prolongada que culminó en triunfo po­

blé poltronería, limitándose a recoger las roi-
vindicaciones de sus compañeros sin proyectar­
ais hacia una acciin en el -•onjunto del <v-
itudiaiítado secundario. Tambión on el 1PLET
X? 10 lian entrado on una v:iriauto peligrosa
al confiar en la promesa de
tión dol título... a fines de
san do toda movilización.

La explicación de co!e retrc<
do les colegios de la coordiiu
tra on La negativa de ésta a adoptar una po­
s-ición dc conjunto .ante la dietad-ara. su limi-
tacionismo y su represión

Aunque cl paoiorama es algo desalentador, 
merece destacarse la firmeza combativa ¿ol mo­
vimiento de aexi«istas que on vario* colegios 
viene oponiéndose a La linea do integrar los 
clubes partieipacioiüstas y se organizan al 
mareen de aquóílos y siguiendo la orientación 
de la TERS.

Esta diferenciación eu secundarios tiene mu.

fronte' a la huoipi mecánica adoptaron ia 
coordiuadom y 3a TERS Mientras 1:: primera 
uo tuvo intervención, la TECES incluyó eu su

organizó grupos; de activistas para o! trabajo 
barrial, vineulasídoeon la Comisión d.- Acción 
v Lucha de S3XAHA. a compañeros do lo* co­
legios Belgrano, lv. Rojas. Deán Fu::.'?. Gar­
zón Aguila. Zorrilla de San Martin. Taborda 
y del Politécnica. ,

Invitamos a reflexionar sobre este fenóme­
no. Xo se nos escapa quo. pagado el influjo

iguales. Pero creónos qiu> hay mucho por luv- 
ce~ on secundarlos: dotar de uu programa, una 
dirección y una organizac-ión revolack-nar :-.s a 
uu movimiento que ea ningún moment fae

general de secnndarics que dote al a- - Imicn-
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“ Zafra’-’ v&s (la palabra, .mágica [con la quo los {ciúMhoki 'están parida ¡impulsados « ' ma. 
'yorcs 2í  mayares \psfucrsQ8 en Jos cañavera los. Poro ¡aloanJar M  mata ¡do (Da comcha 
\as-wxtrqm m  i&s M o  hipara \cíl (régimen do Fidvl ¡Cavtro. Bl oscrito:- ¡K: 'S. Karol, do . 
cuyo libro “ Los 'guerrilleros cn d  Poder”  .puUioado i cn parfa -i, a prmoipm 'de latió, 
cl sigmcn.te \cxtmoto -lúa '.¡ticTío \sácndo, malina\él¡ourso ¡rdticmtc ■do'la rcvolmián\cubmia: 

(Introducción Uo Le Monde).

El -poder de compra, que la zafra record re­
presenta no os una convicción basarla cn pre­
dicciones de expertos do economía De un tiem­
po a esta parte es poco lo que se ha dicho 
sobre esto y el líder cubano mismo le lia dado 
ial operativo • un dignificado bien distinto. 
Después do todo medio millón dc toneladas 
más o menos de azúcar no hace mucha dife­
rencia on la balanza comercial de'Cuba.

'La meta de 10 .millones dc toneladas de azú­
car tiene quo ser alcanzada, a toda- costa por­
que representa un objetiv® político: es una 
cuestión do honor nacional y moral.

La Revolución cubana debe mostrar quo 
puede hacer lo que dice, que puede alcanzar 
(Las metas quo se propone. El slogan “ Palabra 
de cubano: van; los 10 millones de toneladas 
van” ; que puede ser parafraseado como “ Lo 
que un cubano promete, cumple", es incesan­
temente repetido a la" nación.

Es admitido que Castro no hubiera sentido la 
necesidad do hacer una mística dd alcance 
de este objetivo si no hubiera tantos proyec­
tos incumplidos. No cree que pueda presen­
tarse nuevamente a su pueblo a fines de 1970 
pama decirles que otro proyecto míis lia teni­
do que ser alwndonado.

En consecuencia, lia. transformado la em- ; 
presa en una suerte de apuesta nacional cn 
la que todo el pueblo está plenamente com­
prometido, Tampoco ha dudado en usar mé­
todos draconianos para movilizar a los escép­
ticos e indiferentes. Má3 aún, la zafra lia asu­
mido un papel _tal cn la vida diaria de la 
nación que todo el mundo está compelido_ a 
sentirse involucrado. La \detoria del 15 dc ju­
lio será entonces una victoria. para, todos los 
cubanos y Fidel Castro espera capitalizarla 
para recuperar la confianza dc alguna mane­
ra deteriorada, como resultado de- años do pro­
mesas incumplidas.

Esta renovada confianza ayudará a crear 
una mejor atmósfera en la cual encarar la 
siguiente etapa de su programa.

Los planes económicos para la década 1970- 
80 todavía no han sido dados a publicidad, 
aun cuando Fidel Castro descubrió algunos do ■ 
sus puntos cuando anunció que la isla pronto 
alcanzaría la autosuficiencia ca mercancías to­
los como arroz 7 otros 'Cementos básicos.

HAZOS EIEiVOLTJIOIOiKAKLOS ‘PUESTOS

pero el alcance de metas económicas x

on.reaüidad el núcleo' del problema. Para ga­
nar la gigantesca apuesta del azúcar Fidel 
Castro .tuvo qué aceptar un pesado precio po- 
ilítico, que muchos -se preguntan si no ha hi­
potecado el futuro do la Revolución.

La militarización de la isla, el fin de la 
disputa con la URSS, el i-egreso del. “ es:tilo m- 

. so dé los años ¡30” , son todoa los subproductos • 
do .esta batalla por log 10 millones do tone- 
.iladas de azúcar. Lia repercusión do estas dra­
máticas* decisiones no va a, desaparecer mila­
grosamente coil ]as celebraciones dc 1970. Los 
magullones quo estas decisiones lian infligido 
cn el orden social pueden, tardar cierto tiempo 
cn curarse. Los lazos coii los movimientos re­
volucionarios do América Latina, vitales para 
su futuro-, han sido seriamente resentidos por 
.ol 'giro de 'Castro hacia Moscú. No. serán' res­
taurados de la noche a la mamama. El cambio 
do ánimo y dirección en 1968 no lia dejado 
do sembrar cierta confusión, particularmente 
entre la joven generación constructora del’ so­
cialismo en Cuba.

El daño no- es irreparable^ pero no hay na­
da. que indique que el líder cubano está incli­
nado a remediar la situación. Puede ser que 
cst6 .esperando el fin do la cosecha para in­
troducir nuevas políticas en un nuevo clima. 
Pero debe notarse que nada ha sido dicho has­
ta ahora que indique cambios, de manera que . 
sería prematuro sacar .un balance completo dé . 
la gran batalla del azúcar.

Pero hay d'üs puntos /objetivos de. partida. 
La mayoría de la población está lejos dd con. 
vencimiento de que la docción dd líder cu­
bano en 196S-69 do una línea prosoviético. 
autoritaria sea una decisión final. Aún si 1»

■ gente no puede expresar estos puntos de vis­
to, .ellos son conocidos y constituyen un fac­
tor político a ser tenido en cuenta.

En segundo lugar, la situación de 'Cuba no 
es en modo alguno similar o, la de la Uión 
Soviética en los años 30. Cuba no tiene ra­
zón real para arriesgar sus aspiraciones polí­
ticas y sociales con el interés de ganar una 
implacable carrera para establecer un “ estado 
socialista -original5’, porque no hay-grado de 
industrialización .ni tasa de crecimiento quo 
puedan convertir a Cuba en una fortaleza in­
expugnable.

'¡Cuba no es la Unión Soviética, y nadie — 
cubano o ,nói— puede ser convencido de que 
circunstancias “ objetivas” 'están forzando a 
.La Habana a practicar una política de .pro-

., longado sacrificio y militarismo.
"-■Es cierto que Fidel. Castro en años prece­
dentes optó por un aüto nivd de inversión evi­
dentemente a expensas del consumo —iy es 
aquí donde por su propia voluntad siguió el 
ejemplo soviético de los mü% 3.0. Pero esta 
es una opción -tomada sobre un objetivo in­
mediato y limitado, ponquo Castro, no puede 
reclamar que su política..es indispensable para 
el futuro del socialismo . mundial.

Ca6i. no Cg necesario, remarcar la diferencia 
cualitativa entre la. mística dol slogan stali- 
nista “ Tenemos 10 .años para reparar un si­
glo de negligencia, debemos tapar el agujero
o seremos aplastados”  y  la consigna de Cas­
tro para la campaña de la cosecha ‘ * Palabra 
de cubano: van ” .

Por lo- tanto Fidel correría un riesgo enor­
me aceptaaulo otra “ apuesto”  histórica en la 
•esfera de la producción después de julio do
197.0 o tratando de movilizar a su cansada 
nación para otro “ esfuerzo1 decisivo” .

Más cauteloso' de lo. que sus discursos, in­
dicarían., -más sensible a til opiiúón pública 
ido lo que .se podría imaginar por sus actos 
de los últimos' meses, puedo querer volcar la 
confianza ganada por lia “ cosecha victoriosa”  
hacia fines monos. peligrosos. Pero no es fá­
cil' ver qué opciones se le  presentan en la vís­
pera de esta gran celebración nacional.

•¡El sentido do unidad claramente no podría' 
compensar las drásticas medidos de raciona­
miento ni erradicar e l recuerdo dc decisiones 
arbitrarias tomados por una sumamente jer- 
rarquizada élite en -el contexto do opciones 
políticas poco conocidas, pero que invistió de 
un a,una de inestabilidad á todo lo ocurrido 
en Cuba. Eln 'cualquier, .caso, puede esperarse 
¡La revolución en América. Latina que altere el 
carácter fundamental de esta situación,, o eso 
pensó evidentemente Fidol, por lo quo san du­
da fue capaz de consentir los “ problemas y 
contradicciones’ ’ de la  sociedad cubana,.

i Cuando lo pasajero pareció irse asentando 
e¡u un molde más estable después de. 'la muerto 
dc Ernesto Che Guevara, -Castro ¡se propuso 
mayor coherencia en una política quo adhe­
ría dc palabra a fórmaila-g dol tipo chino mien­
tras aspiraba- al' estilo ruso do desarrollo.

Por eso hizo de la  zafra de los 10 millo­
nes de toneladas semejante cuestión de honor 
cubano. Dio la espalda, a sus'inclinaciones guc- 
varistas y proclamé trabajo y disciplina como 
prioridades absolutos.

La fidelidad al modelo emético habría re­
clamado competición con incoativos materia­
les según el modelo stajainowta (competencia 
entro los obreros por nmryor producoión y_pre- 
mio). Pero el dinero, con su decreciente po­

der adquisitivo, no hubiera sido sufidente. es­
tímulo y no era digno ciertamente . sacrificar - 
■’lps ideales cacareados por d  Che poir tan-in­
cierto sustituto. Comeen el orden social exisú. 
•tente el estímulo moral fracasó en alcanzar el

• resultado- deseadlo» la regimentación fue la úni-i .. 
ca salida, . ■

Alquí debo, notarse que d  ejército cubano, 
tiene escaso parecido con su contraparte po­
lítica China. Los cubanos operan., según estrié^; 
tas líneas militares con un tradidonal. siste­
ma de rangos.

A l decidir 'hacer dcl ejórd-to el modelo, pa­
ra organizar la socie'dad, Fidel estaba recono­
ciendo implícitamente que no tenía herramien­
ta^ que ' fueran menos restrictivas para im- 
■plcmentar bu política. \ 

iLo que es más, d  ejérdto- no sólo- ha pro- 
v listo la maquinaria productiva con su lengur^v 
je, ejemplo y. modo de vida, sino que ha prrtéF 
visto fuerza de trabajo do capital importan­
cia para la realización de los planes estata­
les. Fidel .hasta ha anunciado quo llamaría de­
cenios de miles de reservistas a servicio- si d  
plan corre dificultades. Huelga -decir que este 
estado de cosas no'puede durar después de 
julio do 1970.' -

La discrepancia entre los sueños de Cas­
tro y la realidad de log años' po,str.cvolucioaa- 
rios fue ilustrada por. una serie de fracasos 
que causaron serio descontento social. • Ahora 
so ha dado la separación final al recurrir a 
métodos autoritarios.

Pero el progreso do Cuba .debe ser exnmi-. 
nado «n -todo el contexto dd mundo subde- - . 
sao-rollado,' donde mucliasnaciones, recibiendo

• considerable ayuda de "los Estados Unidos y 
otros países, capialistas experimentaron una de­
clinación económica y nuem pobreza y 'hom­
bro, inconcebibles en la Cuba aetua;l,

lia historia do Cuba bajo 'Castro simple­
mente muestra -que el bloque soviético -está ape­
nas mejor equipado que su contraparte ¿r^S¡v 
penalista para -enfrentar - los problemas "dt&* 
isubdesarroUio, aun cn una pequeña isla de 8 
anillónos do habitantes. .No debo tampoco ol­
vidarse que -no -es posible para un. .país pe­
queño y vulnerable . apoyarse eu poderoso 
protector y rechazar aug dogmas “ socialistas”  
y sus recetas para el desarrollo.

¡El presidente Osvaldo Dorticós, al pedírsele 
cn La Habana qne definiera los objotivo¿ de 
la revolución, dio una respuesta quo, despro­
vista de sus adornos .teóricos, puede ex­
presarse así: “ E s darlo a los trabajadores dd 
campo y la ciudad,' que constituyen la vasta 
mayoría de la^poblacdón control efectivo de 
sus propios instituciones sociales para que pue­
dan organizar libremente su trabajo y jugar 
un "rol decisivo en la distribudón colectivizada - 
del producto de eu labor” ,
, Esto csi por supuesto el más sendllo de los," 
programas, pero, como Bertiold Eretdi hubie-

E1 29 de julio se cumplen 5 años del ase­
sinato de César Lora por la9 fuerzas del fas­
cismo' barricntista.

.. Cé.sar Lora era un obrero minero miembro 
del Comité Ejecutivo de la FSTOEB (Federa­
ción Sindical do Trabajadores Mineros de Bo- 
üivia) y del Comité Central del POP ((Partido 
Pbre.ro Revolucionario) de Bolivia.

•Para muchos es un nombre desconocido: pe. 
so rebordar Bu personalidad vigorosa tiene un 
doble valor: no sólo su fortaleza política- y 
.su raigambre proletaria son un símbolo dc 
la talla dcl Che Guevara, sino quo también es 
¡recordar la trágica masacro de San Juan, en

valioso de la vanguardia obrera americana— 
fueron asesinados por los faenas- del fascis­

mo boliviano.
Esto- último .permite, remarcar dos cosas im­

portantes: primero, que el boy “ nacionalis­
ta”  Ovando era uno dé los principales jefes
dd.ejército que . entró a  sangre y fuego a las 
minas a reprimir .la huelga general de mayo 
de 1905 y segundo, que esta experiencia cu- 

. menzé con un gobierno (el de ̂ BamentoiS-) ca­
racterizado en ese entonces por algunos auto- 
titulados trotslústas como “ menos represivo’ ’ 
y otorgador de “ conce.si-ones dem ocráti-• 
en "relación al anterior desgobierno de Víctor 
Paz -Estensoro (MNJR), ya totalmente éntre-, 
godo al imperialismo. Y  ésto es- interesante,, 
porque sol*- esto-s mismos ■seudotrots'kytiis' ' los 
que ahora dicen una cosa • parédda~sobre- la 
nueva dictadura de Levingston.

César Lora nació cn 1920 en d  seno de una

familia pequeño-burguiesa; su próletorización
• en Jas minas se realizó -a. loa 20 años.' TTraba- 
jó duranite 15- en iellfl«, enrai siempre como 
jierforista. Por sus condiciones intelectuales y 

. morales, actuó siempre comio líder entre sus 
compañeros (representante ca las comisiones 
de catcgorización, delegado a. congresos mine- 

.rois, miembro, del Comité-,Ejecutivo de la 
FSTM;B, incluso en; la  •clandestinidad.; timo­
neó muchas huelgas, siicxnpM como, presidente 
do loa respectivos comitós). Tlaanbién ticno /ni­

ngunos escritos admirables por su análisis cla­
ro y preciso, pur su leivgu.'ijc simple: entro 
ellos de.scolla la “ Denuncia del plan .triangu- . 
lar ’ ' (una crítica económica, y i>oíí'tica de los :

. planes de; penetración imperialista, en las mi­
náis durante el desgobierno- movimientista, edi- 
-tado en -1967 por, el Co-xnitfi Regional Perista. 
do Siglo XX).
■ Luego de la masacre de mayo de, 1965, eri 
momentos en-que escapaba de .la represión, des­
do-Sucre a San Pedro de Buénavistu, junto- 
con Isaac Camacho (otro licor minero perista 
también asesinado posteriennente), mientras.

caminaban llevando en una muía sus pertenen­
cias, fue alcanzado en Sacana (a 25 ldlóme- , 
■tros-de San Pedro) el 29 do julio,.a las 1£> 
horas por tín piquete del DIO (Dirección de 
Investigaciones Criminales), quo le dio muer­
te por la espalda.

Desde este día se ha convertido on un már­
tir de la vanguardia obrera e in'tdoctual ume_ 
ricana, porque indudablemento su figura, 'en­
cama la unión de',,lá avanzada intelectual' re-.;- 
Molueionaria con la vanguardia otrora- (cn su :
i.Tcp]"c-'.-;'u'u Ivolivina el PO'R) ; César Lora' 'O,* la 
expresión más acabada do la lucha por LA 
OOlNISmUOOTQ’N  DÍEL. PARTIDO.

El mejor homenaje do bu. partido (del que 
actualmente es'secretario general su hormano 
■Guillenno- Lora) ha sido la continuidad de su 
lucha revoluciooiaróa. Su manifostndón mejor:,' 
ol programa minero dc Siglo XX elaborado en 
d-último congreso de^a FSTMB a propuesta 
de la dolegadón poriata, oncabozada por Fi- ¿ 
limón Escobar: POÚR EL SOdALIiSMÓ Y  EL . 
GOBIERNO OKEEiEO. '  ; . ;
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también

LOS PELIGROS ¡RE PRESTADIZOS

«ratas y 6ta.lin.wtas. Perqué 
portuaria es, además, fmto d« 
la intervención de la vanguar< 
el apoltronamicnto buree rútio 

.Eu 111110» con la revolueuH 
na, la radicalización obrera » 
ea Latina y la resistencia an

bre cl rol del movimiento tobrero euró- 
peo que ha quedado completamente al 
desnudo, coa el mayo francas, vuelve 
ponerse dc relieve. La crisis del capita- eolonias: la "aterra

En el número del 17 de junio 
del periódico francés.. Informatio- 
ües Obriers fue publicado un aná- 
üisis de la situación argentina en 
base a los materiales de POLITI- 
-CA OBRERA. J

ID© Isa T e s i s  d e  P u ¡ a c © y ©  
A  l a  T e s i s  d e  S i g l a  X X

DOCUMENTOS DEL MOVIMIENTO OBREEO BOLIVIANO

tAun cuando el programa pueda ser difícil, 
no es por ello monos incitable y no puede

Ninguna revolución ha alcanzado sus obje­
tives socialistas promoviendo solamente un 
creciente- desarrollo económico. Y  <J tiempo 
ha. mostrado que las élites de vanguardia sólo 
‘tieaien una aptitud mediocre para-organizar cl 
crecimiento económico equilibrado y que el pro.

- greso alcanzado os magra compensación por 
las penurias causadas por la imposición for- 
zada del trabajo y la consecuente suspensión 
del derecho a expresarse del trabajador).

Preparar el terreno elemental para .el .socia­
lismo significa en la práctica tomar prce-tado 
mucho del capitalismo, principalmente su ver­
tical estructura dc producción y su arbitraria 
•decisión reepeu+o al uso de lo producido. Pero 
el uso prolongado dc estos métodos lleva ;ne\<¡-

- •.tabJcmcn4- a desequilibradas políticas econó­
micas y sociales, la3 cuales no son siquiera 
compensadas por el real esfuerzo hecho por 
los regímenes revoluciona r:os para ruejo jar el 
destino de los grupos antes crudamente me-

ILa elección enfrentada por Fidel Oastro en 
1970 va ¡nucho más allá dc tener que optar por 
óstaa o aquella meta económica como medio de 
inspirar a los trabajadores. Lo que los cuba­
mos están esperando es una reorganización fun- 

v<ncntal del sistema social que les dé una 
mayor intervención en las decisiones hechas en 
su nombre y los liaga mencs vulnerables a 
las equivocaciones dc bien intencionados pla-

La ronl innovación sería crear las institu­
ciones sociales tan lamentablemente foliantes 
cn Cuba.

Este no es sólo ol pío consejo de un'ami­
go europeo dc la revolución cubana. Hombres 
altamente -ubicados en cl régimen expresaron 
el mismo parecer en 19C7 en La Hiabana y 
encontraron preocupaciones similares en un 
íntimo estudio —del espíritu y  no dc la le­
tra— de los escritos de Ernesto Guevara.

S-u discurso público en Argelia v s¿ men­
saje final a la Tricontinentol sólo pueden ser 
interpretados como una advertencia a sus ami­
gos contra un “ socialismo”  que cada vez más 
imi-tsi a los capitalistas on su comercio inter­
nacional y desarrollo doméstico, mientras se 
va alejando de aquellos que creen en la ver­
dadera revolución y en la justicia social.

•X/os cubanos todavía están a tiempo de ha­
cer la elección correcta y cuentan con los re­
ír " ‘v» necesarios para iniciar un sis-íem-a que 
cJíSnzca a ur.n saciedad libre e igualitaria, uSTo 
es demasiado optimista creer que" éste*, ce el 
cunso que elegirán.

A  fines de este año los cubanos celebrarán 
una fiesta de tipo nunca-visito en la isla. Alre­
dedor del 15 de julio la última arroba (apro- 

’ simada-mente 11,5 kg) de caña necesaria para 
producir el último dc los 10 millones de kilos 
de azúcar habrá sido cortada en la provincia 
de Oriente v Tin anuncio simultáneo hará sa- 

. fcer el comienzo del regocijo nacional.

Adiesfiramientre Antiguemliero 
en

EdicionesSolicite Ediciones Política Obreros

T e r r o r i s m i ©  y  C© B?ayBti§m ©  ■ * » « * o a n

L a  - R e v o l u c i ó n  P e ^ s f i s n e s i t e  *  « » *

R e v a B o r i z a c í ó n  d e i  M é t o d o
d e  l a s  © T O r r i ü a s  G. LOKA

HUELGA PORTUARIA
B R I T A N I C A

¡MjBSTOO, 1S (AFP). —  Xa existen­
cia eu Panamá de una escuela, an tigue­
rrillera norteamericana, en la que se 
adiestran 13 mil estudiantes militares 
latinoamericanos, fue denunciada por 
el profesor costarricense Joliu. Saxe Per- 
.ulindez.

iAl seguir abordando cl tenia de “ La 
dimensión militar del imperialismo en 
América latina” , -que vierte desarro­
llando en los cursos dc verano que se 
celebran en la Universidad ISTacional de 
México, John Saxe afirmó que los ejér-

sometidos a un doble control.
A  nivel regional —dijo—  el control 

lo ejerce COiNlDiECÍA (Consejo de De­
fensa Centroamericano), que opera ase­
sorado por la CEA (Agencia Central dc 
Inteligencia) norteamericana y por re­
presentantes de .la? tres rama* de las 
fuerzas armadas estadounidenses.

“ A  nivel local —añadió— el control 
lo ejercen la misiones militares norte­
americana  ̂ acreditadas en cada país” .

Los objetivos que persigue este do­
ble control son Tres: uno, coordinar los 
esfuerzos militares para evitar cual­

quier movimiento revolucionario: otro., 
unificar el adiestramiento militar <le lost 
ofciales centroamericanos, y el tercero, 
estandarizar los equipos militares que 
se utilizan en la región.

Al hablar dc la unificación del adies­
tramiento, fue cuando denunció Saxo 
Fernández la existencia de un» escuela, 
antiguerrillera en Panamá, montada ern 
la zona del Canal por lô  Estados Uni­
dos, en la que se imparten cuatro cur­
sos anuales de «ontrainsurgencia, y en. 
la que se adiestran 15 mil estudiantes 
militares latinoamericanos.

■Cuando los burócratas sindicales bri- 
-tánicos hacían el último esfuerzo para 
capitular ante la patronal, la vanguar­
dia de los estibadores ingleses empujó 
ni conjunto de la masa obrera liacia 'la 
huelga general. Toda la prensa lia des- • 
•tacado que se trata de la primera huel- ■ 
ga, nacional portuaria desde 1Í>2G. Lo ;

. que no indicaron es que cu 192G formó 
parto de la huelga general de cinco mi­
llones dc obreros británicos., que llevó 
.a Inglaterra al borde de la revolución.

El impacto de la huelga de lo¿ estiba­
dores es enorme dada la dependencia 
«le Inglaterra del movimiento comercial . 
marítimo Ha sido, por lo tanto, miuy ' 
■poderoso el impulso que llev<5 a los por­
tuarios a* la huelga general De otra 
parte, la amenaza del flamante gobier-' 
no conservador de utilizar las tropas 
como rompehuelgas ya lia dado paso ha­
cia una amenaza huelguística dc. solida­
ridad de ferroviarios y  personal de 
grandes mercados. El fantasma dc la 
huelga general.

La irrupción huelguística del cstra- 
•tégieo sector de los portuario.* consti­
tuye la manifestación rotunda del fra­
caso de la política. *1 participacionista’ 1 
y  de congelación de salarios del gobier­
no laborista. Toda la legislación “ re­
guladora”  del sindicalismo puesta cn 
práctica por cl -contubernio entre el an­
terior gobierno y la ' burocracia de las

I Tradc Unions ha .sido hecha trizas. Xo 
'sólo cn Inglaterra; cn Alemania e Ita­
lia se hace ¿cutir ia quiebra de la regi- 

' mentación “ democrática”  de la bur­
guesía imperialista sobre los obreros y 
la influencia en aumento del movimien­
to huelguístico europeo iniciado con el
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L @  H i s e l g a  M e c á n i c a  y  e l  N o v i m i e s i t o  Estudiantil
('Continúa dc la pág. 5)

EN (con Jos. azules cl primero y 
con 1okS azulas id-o izquierda los segundos) y 
por la confianza de la OIU en los métodos pe­
tardistas.

Todos estos agolpamientos se juegan- con el, 
plan de ocupaciones y ninguno con la lucha 
dc Ilá.sa.. i

dntcrfacuitndcs no organiza ninguna asam­
blea general persistiendo cn cl método, de mi- 
moritarias asambleas por facultad sin ningu­
na tarca- -do agitación previa. Esto no es pro­
ducto , de la casualidad, sino dc la filiación 
.petardista dc todas las agrupaciones. El pro­
grama petardista so resumo- cn una frase: 
"•la lucha o las masas, nunca la ludia de los 
masas” . Las masas para la presión,política y 
el activismo pana el choque, para cl “ hecho 
po.lítico” .

IEs sugestivo que durante esta semana pre­
via. al 29 -de maye no se continuara la agi­
tación on puerta de fábrica, para darle al 2!) 
de mayo un carácter concreto a.l margen del 
extenso y abstracto programa que planteaba 
el torrismo.

¿Lia OIU, cl colmo dcl petardismo, proponía 
uiardiar al rectorado a tomar Ingeniería pa­
ra cambiarlo cl carácter pacífico al 29 de

da dc miles de obre 
salvaje represión policial, 
que el viojo cuento del “ d 
t il” . Teoría, que sirvo para alejar los pro­
gramas de ludia do .los obreros de los do los

¿1 viraje de Torres hizo a  la CIU dar un 
viraje a su vez; cambia -su anterior política 
de agitación cn las. filas obreras (sin pro­
grama) por la del petardismo. más descara­
do, ‘ ‘ Ir  a las puertas de lns plantas es ser­
virlo de coro de consignas al-torrismo” . Es 
el rooonocimieato de que con un Torres ju­
gado también a croar “ hechos políticos”  la 
OIU no encuentra ejes de diferenciación con 
ósto. Esta contradicción isería superada más 
.adelanto con un apoyo descarado al plan to- 
tnrista de ocuipaciones.

El acto dd 29 ide mayo muestra a un mo­
vimiento estudiantil paralizado, y muestra 
también al FJ2N y al Integralismo rompién­
dose e'l alma por apuntalar a las direcciones 
peronistas, totalmente desprestigiadas y aca­
lladas cn suis consignas y marchas. También 
.revela -la falta dc nn frento único clasista quo 
impusiera a los solicitados oradores de Per-- 
driel, Frente Unido que viene abogando nues-

E1 29 dc mayo marca la 'desaparición do 
la. Interfacuitados como producto de -la falta­
do un programa claramente antiburocrático 
por pan-te de’ las tendencias qué la . licgemo- 

' nizan y la aversión estudiantil a entrar en 
¡las maniobras de la burocracia sindical cuan­
do ceta se hace la combativa.

LA OCUPACION. DE PLANTIAS

En repetidas oportunidades el torrismo to­
mó -iniciativas de lucha' destinadas, por sus . 
mótodos, al fracaso y a desarmar a la opo­
sición de los argumentos en favor de medi­
das de fuerza. Estas medidas de lucha (pa­
ros de 2horas, paro activo del 23-de abril, . 
etc.)' se realizaban dc arriba sin participa­
ción de las bases y esto generaba su fracaso.

Desde fines del año pasado los obreros dc • 
SMAT1A orientábanse a poner la lucha bajo 
su control mediante las ocupaciones .dc phin-

Una f i
gen de -la burocraciaverifica!:
TjA. A  principios, de abril una_______ , ...
puerta de Santa Isabel, de más de 2.000 com­
pañeras, realizada por la oposición antitorris- 
ta. (Azules, MUCS, 1* de Mayo y VO¡M) pre­
sentó ¿ lá patronal un petitorio al margen 
de la -Directiva. Las ocupaciones de Perdriel, 
Fiat Ooncord lo i'dian un gran vuelo al cami- 
W  de las ocupaciones organizadas d ' '
ijo. El día 28 de mayo kw obreros

r para salir al dia siguiente si paraban

"VOM es la única agrupación dcl gremio 
que agita contra ol plan señalando el carác­
ter prolongado, que tiene La lucha salarial y 

, iq-ue no‘puede ser jugada a una sola, medida, 
do ifuorzn Plantea como método las asambleas 
generales y un plan do í-ucha de largo plazo 
por ol convenio.

EU plan.; so lanza y todas .las agrupaciones 
del movimiento estudiantil so juegan enteras 
que. actúa! éste y los antitorristas señalando que 
■actúa date y los antitorristas señalando que 
•es .la oportunidad dé expul,sar. a Torres ante 
cualquier capitulación de éste; La línea pe­
tardista conciba cori el petardismo do To- 

, rres. En la lucha contra la burocracia sindi­
cal cl petaidismo consistía en intentar la. to­
ma del ipoder cn el. gremio a través dol “ he-. 
clio político * del golpe do efecto. Por el 
contrario la línea para'una dirección clasista 
en ol gremio pasaba y pasa, por el trabajo 
lento jifero seguro de organización del acti­

vismo, sección- por sección y por .la organiza­
ción del frente único.de -base en' 'el gremio.

¡Nuestra agrupación fue la única que en cl 
movimiento estudiantil alertó contra' los .pla­
nes torristas a la, vez que agitaba por una 
inmediata ocupación general de -todas las fá­
bricas de la ciudad. El movimiento estudian­
til, brutalmente desorganizado sólo pudo rea­
lizar una minoritaria, toma del Clínicas on 
apoyo a los obreros en Jucha.

La, ocupación fue levantada por la traición 
de Azules y torristas que irresponsablemente 
so lanzaron a una ocupación que no estaba 
pr’epnrndn. en los términos revolucionarios que 
ncccsit/i ser preparada una ocupación de plan­
tas; que no debe, ser reivindicado como méto­
do dc presión sindical, sino como parte de la 
.lucha por la. instauración del control obrero 
•de la producción-y como camino, para/,la for­
mación do piquetes obreros arañados. Por lo 
tanto, para, la instauración del doble poder 
revolucionario.

Pero .la traición no sólo so manifestó en la 
forma maniobrera en que fue largado el pían 
do -ocupaciones sino también en ol planteo 
do lovantarlo por parte de la burocracia to- 
rrista y de un ala’ .de les Azules (en algu­
nas fábricas la orden do levantar vino por te­
léfono).- Esto teniendo en cuenta que. una vez 
adentro, los obreros estaban decididos j i  ju­
garse si contaban con todo nn ap-oyó exterior 
organizado que esta dirección no tenía inten- 
c¡ones de buscar.

LA HUELGA. MECANICA

Derrotado cl plin dc ocupaciones, la pa­
tronal lanza una impresionante .ofensiva de 
•despidos y el gobierno encarcela, a un cen­
tonar de obreros. Al gremio mecánico‘ de Cór-

LtA COMISION DE ACCION

Apenas comenzada la huelga, en la prime­
ra asamblea se elige una Comisión de Acción 
y  Lucha integrada por los' mejores activistas 
do la,s fábricas. En esta Comisión estaban re­
presentadas todas las .tendencias de oposi­
ción.

Nucirá agrupación apoya desde, un.princi­
pio la constitución de esta Comisión,.' pór ser 
•una fórmula de -control del activismo a ‘quien 
conducía la huelga, y un firme paso hacia la 
hegemonía del activismo en la huelga.;

La huelga sale do un estado dc derrota, y 
las tareas que inmediatamente debía plantear, 
se la dirección era restituir en la base "obrera 
■la confianza en las propias fuerzas con ini­
ciativas como el fondo do huelga, boletín do 
huelga; atentados a cameros, organización - 
barrial, olla popúlamete. Todas estas tareas 
ífueron puestas en práctica por .la Comisión 
de Acción-y Lucha.'. A  pesar-de la crisis de 
representatividad que tenía (Santa'Isabel, los

Cuando la Secretaría de Trabajo intima a 
levantar la huelga, la Ejecutiva acepta la in­
timación y en la asamblea del sábado 4  pro­
pone levantar la huelga.

La Comisión de Acción llama a eoirtimuir 
la lucha, y es esta'moción la q-uc triunfa.

Fue cl frente único del activismo antibu- 
rocrát-icó el que consiguió esto gran triunfo,

' la primera asamblea que se le gana n  Torres.

LA TIEIAICIOiN

•Inmediatamente so reúne la agrupación dc 
Torres en la que se resuelve llamar a traba­
jar. El lunes una columna organizada en Al­
ta Gracia, en connivencia con la empresa, pe­
netra por un portón lateral y quiebra, la. Iiuel- 
ga. lihie una o vadéate traición dc Torres, que 
a pesar de haberse comprometido a ■concurrir
a. planta a apoyar la huelga, no- aparece, 
nilientrns el domingo miembros dc la agrupa­
ción torrista recorren casa por- ca,sa. llaman­
do a entrar y en Alta Gracia se realizan dos 
asambleas donde se propone entrar e l  lunes!

¡La maniobra ee denota más aún, en que toa 
otras fábricas se mantiene el. misino índico 
dc ausentismo que durante la huelga.

LOS AZULES

Repudiados depúés de. las ocupaciones por 
su rol capitulador, ven di-suelto su Comité do 
ocupación . (organismo creado por Torres con 
mayoría azul para achacarle a  la oposición 
los costos legales de las ocupacionos-) y  ante 
el -surgimiento de la Comisión de Acción y 
Lucha se retiran caa¡ totalmente dc la lu­
cha. S'u traidor cálculo' clectoralero- los lla­
ma a no quemarse con una-huelga difícil,1 Es 
así como los miembros azules de Ja Comisión
de. Acción prácticamente desaparecen, y cuan­
do están sólo cumplen un papel decorativo. El 
ICuorpo do Delegados,-con una alta .proporción 

. azul, no llega a reunir más de 30 en las 
“ reuniones extraordinarias”  citadas liara de­
fender la huelga.

LA 1° DE MAiYO

/Después de caracterizar como- triunfo- a las
• ocupaciones, la agrupación T? de Mayo liaco 

el mismo cálculo de- los azules y no actúa 
sino cn un sentido petardista.

■Esta agrupación, ante la situación de  -des­
creimiento y pesimismo del activismo, le se­
ñala a la Comisión de Acción, la necesidad 
de “ diferenciarse”  abstractamente del 'to­
nismo. 0u táctica juega el rol que el tomiis- 
mo juega -en la política nacional y la si­
guiente: polarizar a este activismo mostrán­
dole que existe un polo dc alternativa al to­
rraran a partir dc grandes y  fogoza-s declara- 
dones. El f  oquis ni o pretende ‘polarizar a -la 
claso obrera señalando una alternativa ama­
da aislada de las masas. ,

Las dos políticn8 padecen dcl mismo- error, 
el intento de polarizar al proletariado oul mar- . 
gen de su evolución real.

Por supuesto que esta posición terminé ara- 
dando a la ' directiva al alejarse totailmeate 
do las tareas concreta  ̂de defensa de la. liuel- 
ga.y de organización de los activistas, .

Este balance no puede dejar de saladar el. 
.rol do vanguardia cumplido por la. a-grupn-

"  ------- • ... . ■ ' “ el IMJDiOS
defendió o in-

Acción y Lucha.

de .
____  . ... „ !uo su expresión más

organizada desde mayo de 1969.
A  medida que fue avanzando la huelga las 

actividades de la Comisión de Acción y Lu­

pa la huelga; se niega a aportar ■$.■ 5.000.000 
que había; recibido para el fondo de huelga; 
todos los delegados de 'GMD, incluido un miem-'

pie, por los golpes recibidos ■ 
estudiantil, todaT^'r^pon.

ios -dfi~liia-:a|iu- -

gún momento una acción de conjunto por la 
huelga (FEIN).

El UAJP es una agrupación que fue liqui-. 
dada el año. pasado en el movimiento estu­
diantil y que este año intenta resurgir. Su 
política .respecto de la huelga fue concebir 
que on una huelga larga como la de los -me­
cánicos, el eje de organización de los obreros 
se trasladaba a los barrios; Su total falta de 
iligazón.con el movimiento obrero cordobés 
la hizo pasarse de antiburocrática queriendo 
constituir en los barrios un tercer polo de 
orientación ,para . loa obreros.

Lo ridiculo era que le exigía a la Comisión 
de Acción que bajara a ios barrios creando 
así un clima de .insatisfacción respecto do

Era r uto erróneo < údernr al movi- 
barrial como una forma superior do' 

organización a la sindical, y peor aún cuan­
do en el sindicato tenía su asiento la Comi­
sión de Acción y el activismo más de van­
guardia menospreciaba el trabajo en los ba­
rrios. .

Tampoco agitaron ni luoliaron en el 4 te  
vinid-ento estudiantil p¡or una movilización ¿fOr 
la huelga..

El resto de las .agrupaciones mantuvieron 
una pasividad suicida. La falta do un pro­
grama quo comprendiera el toI de. la buro­
cracia y cl interés del movimiento estudian- 

' til de luchar efectivamente contra olla los He-

La única tendencia que agitó y organizó 
en el-movimiento estudiantil por uu paro en 
apoyo a la huelga mecánica, fuo la TEES, 
combinando esta tarea con la organización de 
barrios,- piquetes, represión, colectas, etc. La 
OIU que impulsaba la organización de un pa­
ro al que llamaba la FUA, amén de no.or-

teó luego. Hay que aclarar quo la FUA no
lo llamaba en torno a la huelga mecánica si­
no como repudio, abstracto- a la dictadura..

Toda la actividad, de la IfEÍRiS os froto do 
nuestro programa de frente obrero-estudian­
til que permanentemente ha impulsado la la-

ción VlOM, que junto con activistas del i 
y compañeros independiente  ̂ defen-dió- 
tegró desde un principio a la Comisión de

A  partir de la derrota de la huelga so 
abro cn el SMIATIA un período de retroceso 
-por la liquidación del activismo. Pero no es 
el momento en quo está, planteada' una crisis 
cn la industria automotriz, sino que se la 
puede proveer para más adelante, con lo-cual, 
las empresâ  a la vez que despiden gente to­
man nueva Por otra -parte, la fábrica F IAT 
vive un proceso do alza que ee. ve favoreci­
do porque cuenta, con una dirección comba­
tiva y de bases. Esta alza, repercutirá en el 
sector derrocado del gremio reanimándolo.

I*a Comisión de Acción y'Liucha sigue fun­
cionando, por lo cual Ca imprescindible que el

En el movimiento estudiantil hay que en­
carar la tarea do organización haciendo 'élé- ■ 
•gir delegados en . los cursos que lleven ade­
lante las movilizaciones reivindieativas con la 
Haca general de la ' derogación de la Ley 
Universitaria y con un

estudiantil como unítócaón a la bue-lga.. Nin­
guna movilización do conjunto por la  huelga 
y escasísima acción do solidaridad.

La raíz, como lo decíamos a principio, es- - 
tá en que la mayoría de las agrupaciones no

manontomerite al movimiento estudiantil al lar 
do do los obreros en la lucha por el derroca­
miento de la dictadura y  de un gobierno obre­
ro y popular.

Llamamos a todas las tendencias del movi­
miento estudiantil a un inmediato frente úni- . 
co y para organizar -asambleas por facultad 
quo inicien una .gran movilización por la de­
rogación de la ley Universitaria y por ¿1 in­
mediato control estudiantil dcl' presupuesto 

Hay que frenar la maniobra de 
a través del cuento del presu­

puesto, quiero ' imponer subsidios imperialistas ..

11 AjBjálJp L A  NUE>VA I)IOTlAÍDURA!!
[ ¡POR UN GOBIERNO OBEIERO Y  PO- * 

FUtDAtR! I
TENDENCIA EtiTXJVIAUriIL SOCIALIS­

TA REVOLUCIONARIA •- - V'" .
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DiE TORI 
SAN MAR-

LA OCUPACION DEL LOOAL 
EL JUEVES 10

La C l .  do'Industrias Sanvedra está diri­
gida por ex elementos de la “  opositora * lis­
ta Azul del SMjAjTA, que ahora son “ duros»’ 
de las 62. Estoa campeones de Qa oposición 
a Kloosterman no encontraron mejor forma 
para cfcctiviznr su “ oposición* que .sabotear 
el paro del 23/6. Argumentos? Que la Di­
rectiva largó tardo el paro y dejó a los cor­
dobeses casi un mes sin apoyo ( ¡ j ) .  Vaya 

-earadurismo, en lugar dc impulsar desde el

Muchas veces hemos destacado en esta* pá­
ginas el rol do vanguardia do la sección Re- 
toros cn el enfrentamiento obrero con la pa- 
tronal y la burocracia en cl frigorífico Svrift.

Es justamente por esto motivo que la pa­
tronal y la burocracia guamsta so han ensa­
ñado con los compañeros do esta sección, de­
satando en este último período una feroz re­
presión. Reiterados intento3 do suspensiones 

. de compañeros, agresiones físicas do la buro- 

. cracia a un delegado e intento do despido a 
esto mismo delegado, han tonido por objeto

• desmoralizar y desorganizar a los compañeros. 
Ptro cada uso do estog hechos ha tenido do 
parto do los obreros do. Rotores una firmo y 
organizada respuesta. Oon paros do sección ee

POLITICA OBRERA

TEXTILES SAN MARTIN
Frente al Fracaso del Frente Opositor 
Insistimos:
Por un Frente Unieo Clasista 
Antiburoerático

Fue evidente cl escaso entusiasmo con que 
se desenvolvió la concentración de apoyo a los 
actuóles dirigentes de La seccional, el lunes 

, 20. A  pesar ce liaber movilizado totalmente el 
aparato 'burocrático, do haber contratado grau 
cantidad de ómnibus, de haber parad». desde 
la» 10 horas, de labor apelado a engaños (co­
mo en ATA, por ejemplo, donde dijeron que 
el paro era -contra- las suspensiones y cl ser­
vicio mú-ieo), la caerme mayoría dc los obre­
ros de la secciona', no concurrieron y los que 
lo hicieron cn muchos casos fue por ia enor­
me presión de los delegados adictos a la buro­
cracia del srubconscjo. Esto se re**:ló cu el 
escaso entusiasma e! lunes frente a Solís, don­
de muchos •concurrentes comentaban qué ha­
bían sido llevados sin saber para qué era. 
ijtüE°3o ceto está mostrando que los obreros 
•wJilos de la  seccional han aprendido a dife- 

. renciar claramente lo que es un paro y una 
concentración en favor do las reivindicaciones 
obreras (el -40 %, la libertad dc los detenidos, 
la.'resistencia a despidos y suspensiones) de 
las maniobras facciónales y burocráticas-que 
pretenden embarcar .a los obreros textiles en 
tun paro que sólo favorece los 'intereses de ca­
marilla de los actuales dirigentes.

Algunas fábrica.» enteras, como San Andrés 
e ESJlTtA, po-r .ejemplo, tuvieron cl valor de 
negarse a parar cn una medida que nada, te­
nía que ver con la lucha obrera antipatronal.

¡ABAJO EL DESAGRAVIO! ¡FUERA 
LOS TTElAJ/DiORES LIECÜSSAN, ROMERO Y

TRljNVJlÜRA TEXTIL declara ra comple­
to desacuerdo con Ja ocupación del lc-c-1 de la 

aníftO.T. cl jueves 16, por un pequeño núcleo 
•u'e activistas y dirigentes del Frente de Agru­
paciones Opositoras. De acuerdo a lo que pu­
dimos saber participaron miembros dc la •Ce­
leste, Marrón y Naranja y  quizás también dc 
la Azul y Blanca. Esto constituye una medi­
da aventurera y desesperada que viene a ra­
tificar la impotencia de estes agrupamicntos 
para oponerse eu un sentido clasista y contra­
rio a la burocracia granate traidora, tanto del 
subconsejo como nacional.

Muchas de los denuncias levantadas son en­
teramente justas: 1) cl fraude cn Productex 
donde los burócrata  ̂ granates (ahora disfra­
zados de Azuies) impugnaron a la lista opo­

sitora y  fueron repudiados en las elecciones 
donde votaron monos dc 200' obreros sobre 
1.000; 2) la no convocatoria a  eloccionési en 
San Andrés a pesar1 de haber vencido el man­
dato de ,1a actual Interna opositora y donde 
seguramente deben estar planeando uua ma­
niobra; 3) cl senilismo propatronal cn lós 
conflictos de la seccional y especialmente fren­
te a las suspensiones y despidos en Productejc.

Pero consideramos que el método de la ocu­
pación del local por jarte de un pequeño'gru­
po y  .por unas pocas horaa no. sólo no .ayuda 
cn nada para cl avance'de la lucha ant‘patro­
nal y antiburoerátiea, sino que facilita ia la­
bor confusionista dc los burócratas que lün a  
tratar de instrumentar esa confusión en fa­
vor de sus propios intereses dc camarilla, san­
cionando a dirigentes y -delegados de la opo­
sición que participaron de la ocupación,

•En fábricas como San Andrés, donde algo, 
se comenzó a liacer para exigir elecciones 
•(asamblea dc fábrica denunciando >la manio­
bra del subconsejo) la ocupación aventurera 
puede abortarlo por la confusión, creada pí>x 
esta acción de minoría y >¿or las sanciones de 
la burocracia.

EL FRACASO DEL FRENTE OPOSITO!*
Y  LA LUCHA POR UN
f r e n t e  tenucio. aiAsasm

La aventura de la ocupación es el último 
acto de la debacle del frente opositor. Impo­
tentes para enfrentar con la movilización de 
los compañeros la. impugnación de la 'lista en 
Productex, incapaces de presentar lista en Fi- 
brolín por lâ  rencillas y peleas para ver quien 
se quedaba con los puestos, el Frente Opositor 
ha mostrado su impotencia para ser mía al­
ternativa efectiva a la burocracia granate. Ba­
sado en una perspectiva puramente electorera 
no fueron enpa<ies siquiera 'de agruparse para 
la lucha electoral (Fibrolin).

Trinchera Textil, que participó en reunio­
nes con las agrupaciones opositoras y  en par­
ticular realizó un trabajo en común cí>n la  
OÜT (lista Anaranjada) puso siempre de re­
lieve que uu avance unitario ea la luclia anti- 
patronal y antáburocráticu requiere un Frente 
Unico amista, es decir basado en la organi­
zación efectiva del activismo fabril en favor 
de las reivindicaciones fundamentales del gre­
mio ((40 %, frenar suspensiones y  despidos) y  
a través do las asambleas de sección y de fá­
brica resolver -medidas de lucha efectivas. E l 
FREN1TE OPOSITOR, por el contrario, se

movió permanentemente en el terreno eleeío- 
ralero, del reparto de manijas, manteniendo 
los delegados y comisionen internas que le res­
ponden, en muchos casos actitudes burocráti­
cas y achicadas au le-'la patronal (la mayoría 
de la interna de IXTA y la de "Worstix, por 
ejemplo). Cuando la Comisión Unitaria Textil 
(OUT) rompe ol acuerdo de Trabajo conjunto 
con Trinchera, acuerdo que de'nucirá parte 
se dirigía a impulsar la reorganización clasis­
ta v por abajo del activismo, fabril, y por el 
contrario, se vuelca ' al -trabajo en el ¿'rente 
de Agrupaciones Opositoras eligió el elei-to- 
ralismo. refomusmo v aventurerismo TRTX- 
qi]<ERA TEXTIL, mientras tanto, a .pesar dc 
su juventud y debilidad numérica, e« la que 
consecuentemente nnnticne la línea del agru-

• pamieuto de activistas para la lucha, tal co­
mo. se demostró en el conflic>to de Wells con­
tra el despido de tejedores y donde el Frente

Opa La dis
más clara-para los activis 

combativos: o Frente Oposi

¡I ABAJO ‘LAS SANiCIOXES DE LA BU­
ROCRACIA ! ¡ASAMBLEA GEiNlERAL DEL 
GREMIO PíABA .TUZGAiR LOS ItECWOS. 
ViOTAÍR UN PLAN DE LUCHA Y ELEGIR 
NUEVA DIRECCION!

Denunciamos desde ya que los burócratas 
granates van a tratar de aprovechar para san­
cionar a dirigentes y delegados opositores, ha­
yan estado o no en la ocupación. Esto hay que 
pararlo; Somos los propios obreros textiles los 
que debemos juzgar la conducta de los diri­
gentes y dc los delegados. Hay que reclamar 
a través de petitorios, asambleas dc sección y 
de fábrica movilizaciones callejeras, que la 
burocracia no sancione a ningún obrero tex­
til. Es imprescindible exigir el llamado a asam­
blea general de los obreros de toda la sec­
cional. Allí debemos juagar cn primer lugar el 
servilismo propatronal de los granates: cn se­
gundo lugar debemos juzgar desde el punto de 
vista de los intereses obreros la responsabili­
dad de los ocupantes del local el jueves 16: 
en -tercer lugar debemos votar un plan de lu­
cha por el 40 %  y contra los- despidos y sus­
pensiones y finalmente elegir una nueva di­
rección clasista y combativa.

TRINCHERA TEXTIL, 21/7/70

INDUSTRIAS SAAVEDRA
plenario de delegados (en donde sólo sabe in­
sultar a la izquierda y hacer profesión de f e  
anticomúnista) las medidas efectivas de apo­
yo a la heroica huelga cordobesa, decide CA¡Efc- 
NIEjR¡EiAIÍ En realidad esta ac'titud obedece, 
al entongue de esta C. I. con la patronal. No 
es extraño ver a  los delegados recorrer Xa 
fábrica pidiendo míis producción o más ho­
ras extras. El paro de la- semana siguiente, 
fue cumplido masivamente en La fábrica.

Mientes quo para -no hacer el paro se llamó 
a Asamblea y se matoneó, para hacer el pa­
ro la decisión corrió a carg*> de Lanza con 
el jefe de personal Así es que decidieron 
“ compensar”  el paro con horas extras du­
rante el fin do semana.

>E¿tc es el carácter de la “ oposición’ bu­
rocrática. Muchos gritos en loŝ  plenarios 
(con'tra él movimiento antiburoerático) y po­

lítica pro-patronal cn fábrica.

SWIFT BERISSO
logró frenar la  suspensión de compañeros en 
varias oportunidades. .Ante La agresión a uno 
do los delegados do la sección por parte ¿el 
delegado general dd Departamento Conserva, 
un sinvergüenza-dol guanismo, so inició uu pe­
titorio-quo 60 firmó con gran entusiasmo por 
todos los compñeros de la sección y  se exten­
dió a las demás secciones del Departamento. 
En este ■petitorio so reclamaba una inmediata 
Asamblea para, destituir oT  delegado general 
y elegir un delegado combativo.

Ante esto -y para frenar el profundo curso 
con que amenazaba osto movimiento, la patro­
nal con el aval del guanismo, despidió de la 
. fábrica al delegado guanista por el motivo de 
h agresión. Pero la patronal pretendió apro­
vechar la bolada o impidió la entrada a fá­
brica del delegado de esta sección que había 
sido agredido, “  hasta quo se adoren los he­
chos'’. De inmediato se> promovieron reunio­
nes de activistas fuera de fábrica, volantes 

de Activistas de la sección

Cuando ya se cumplían 1¡> de los 20 días

tronal de FA[E a reabrir sus puertas y de­
jar sin efecto las supe-mLonc a partir del lu­
nes 13: por supuesto 1.x resolución no ee pro­
nunciaba sobre los días de suspensión ya co-

La intimación ministerial le vino de peri­
lla a la burocracia de Kloostcrarn Ccn la 
resolución en la mano, Kbosleiman realizó 
el plenario de delegado.s cn el Cenu > Obre­
ro c!e WTub. presentan:!ose como vocero del 
“ triunfo obrero” . T.:i Comisión Tnti-nía de 
FAE. de La lista azul, entró por el ar > dc 
la maniobra de la burocracia. Coiwirtió con 
lvlcr.Tterman en que cr î un triunfo: es que 

iaron por lo

ién el lunes 20 la patronal permitió el in­
greso del 50 % del personal: y el rrsto. pa­
ra los días miércoles y  jueves, abonando 3

Como señalamos en e l  número anterior, el 
ccnfiicto de FAiS tenSa la perspectiva, de 
constituirse en el eje «le un reagrupamiento 
clasista y en extender el frente de lucha 
cordobés a Buenos Aires, Esto por dos razo­
nes: primero, porque a l producirse las sus­
pensiones la huelg:! cordobesa se encontraba 
en pleno desarrollo; segundo, por la solida­
ridad y apoyo de delegados, activistas y 
agrupaciones del gremio y la zona.

La Comisión interna de FAE *c encargó

gerencia extraña al c 
rían evitar —represivamente—  la partic 
ción dc las corrientes clasistas. en especial 
ViOM, que desde el primer día planteó la 
ceridad del frente úaÜeo clasista para 
pitar y extender el conflicto. Para llevar : 
tente V ía  política sectaria y pro-burocrát 
los azules establecieron un claro <

tado revolucionario en el Centro Obi 
tando para ello con la "valiosa”  : 
sus voceros estudiantiles del FEX.

Los azules trataron también de “ politizar”  
el conflicto. -¿Cómo? Cantando la “ marcha 
peronista”  cuando los obreros —al finalizar 
el plenario de delegados— salieron en mani­
festación por las calles; de Wilde. Los obre­
ros trataron en cambio de corear consignas 
antiburoeráticas (a pausar por cl arroyo se 
gritó “ los dirigentes a l  agua” , aprovechando 
que Kloosterman estalla presente), pero los 
del FEX las ahogaban eon sus loa* a Pe­
rón Los obreros de 3?AE transitan también 
por un camino distinto a los de nuestros “ .jó­
venes estudiantes peroaiiftas".

tronal va a "insistir con su política de sus­
pensiones y despidos. Líi organización obre­
ra dentro de fábrica y el frente único cla­
sista siguen estando a la orden del dsa»

v  una gran actividad para la preparación, y  
organización de la Asamblea.

la patrcwanl y Guana se reple-
^ _ i día e l  delegado fue
porado. Este triunfo, coano todos los anteriores, 
fue recibido con gran -entusiasmo por les com­
pañeros de Retores y  por los activistas de 
todo el Departamento, que incluye 3 secciones: 
muy importantes. La lucha de Retores 1¡;- 
abierto una profunda brecha- pasa la org&ni- 
sación de los aetivists&s de l«s secciones q w  
constituyen el Departamento. Estâ  es una ta­
rea fundamental del 'COR. organización el*— 
sist:i del frigorífico» <jue luí estado rotunc*.- 
mente a la cabeza do todo este onírentaaúen.— 
to clasista.
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Importantes Luchas 
Del Estudiantado Bahiense

lA .partir do la 
Consejos Académicos, se lia desarrollado una 
mJasiva movilización dcl eaudiantado bahiense. 
Lá Universidad dcl ¡Sur iba a ser la prueba 
¡piloto para el voto estudiantil cn estos conse­
jos cuyo, objetivo es institucionalizar la actual

driantil sin, voto debía ser elegido entre loa 
alumnos que estén por. terminar la carrera, 
votando . exclusivamente quienes 'aiprobáiom la 
ahitad. En'síntesis, que' toda esta maniobra; 
proscriptiva y antidemocrática dio 'lugar a una 
masiva movilización estudiantil que práctica­
mente ha desahuciado al futuro consejo aún 
antes que las elecciones estudiantiles se .pro­
duzcan (están previstas para les primeros días 
do agosto), "

Desde las primeras asambleas los" primeros 
días do junio donde participaban ios núcleos 
mAs activistas dcl movimiento estudiantil ba- 
. Oñonse, quedó claro que cl eonjiunto de las 
(tendencias repudiaba los- consejos académicos 
y se pronunciaba poT ol boicot a las eleccio­
nes. A partir dc entonces se forma una coor- 
'dánadora nombrada en asamblea y so 'convoca 
al conjunto del estudiantado que mantiene |na 
movilización masiva durante los últimos 10 
días del primer, cuatrimestre, E>n las diversas 
asambleas y movilizaciones participan cerca do 
1000 estudiantes sobre uu total do 4 ó 5 mil 
do toda la. universidad y Jas levantadas de

BQUOOT Y  AGITÍAJOIOÍN

' ¡La primera asamblea masiva convocada pa­
ra ol 24 de junio resuelve agregar al repudio 
a los consejos académicos la exigencia de la 
derogación dol cwficiento 0,3 (que estipula 
.un máximo de apkisos; y.que ce confuye en 
'la.principal medida ]imi'!a.cionista de;conjun-• 
to) y la remoción de profí-soû  muy limita- 
cionistas (MartcUa y Medrano) comc primer 
¿poso para imponer la. eliminación de las ma­
terias filtro y de c-tr«3 profesores limitacio- 
nistas. Estas reivindicaciones son preientadas 
al rector cn asamblea con su presencia ante

obligatoriedad del voto estudiantil para los

consejos y.'lá .
Esto representaba un primer triunfo. parcial 
dol molimiento estudiantil. La no iObligatorie-

1 da'd' del v.oito permitía ampliar la campaña en 
favor dcl boicot a  las elecciones sin el temor 
de represalias posteriores y se con,siguió como 
rprimer paso la suspensión del 0..3 por lo me­
nos para esto cuatrimestre. Eso era.de todos 
modos insuficiente y ,.así lo comprendió la. in- 
monsa mayoría dcl estudiantado en moviliza­

ción que •decidió'constituirse cn asamblea per- 
>i manento. A  partir de aquí las ■diversas tendón- . 

cias estudiantiles comienzan a divergir frente 
al camino a seguir. Un bloque formado por 
A'ER... (orientada‘por el PC), FIEN y. Nueva 
Línea, de Acción (variante neoperonista ¡híbri­
da) carece totn.lmonte de orientación sobre có-

i ni,o continuar la movilización. Su papel, mani- 
' jero, y burocrático, comienza'a adoptar a, par­

tir do aquí un rol frenad-or dc la movilizacin. 
Conseguidas parcialmente las .reivindicaciones 
académicas, ol reformismo carecía dc orien­
tación' y en concreto bombeaba todas las ini- 
citiva,3 dc :oirganiz.acin que provenían principal, 
mente de.la TIEJElS. E¡n la manifestación que 
ce desarrolló el martes 30 el TEN se niega a 
salir ,1o cual da lugar posteriormente^ una 
mezquina autocrítica en úna asamblea poste-

., En segundo1 lugar la TE.ElS se orientaba a 
desarrollar a fondo los métodos do la agita- 

' ción y la protesta política. A  partir del. re- 
,chazo. .3 les consejos académicos desarrollar una 
amplia campaña dc agitación sobre el conjun­
to de la población, especialmente sobre .secun­
darios y el- movimiento obrero. Eota agitación 
requería: avanzar en la. organización del acti­
vismo estudianitl. 'Permanentemente la TQ2RS 
propugnó cn favor de la formación de comi­
siones p.or carrera y la ampliación -de la coor­
dinadora con delegados por carrera y ...por las 

. comisiones. IE1 .predicamento de esta orienta­
ción dio lugar cn los últimos días de la. mo­
vilización a la formación dc varias comisio­
nes que llegaron a nuclear cerca de 250 com-, 
pañerô  y a que deepuós de mucho tiempo se 
iniciara una agitación sobre fábricas meta­
lúrgicas y sobre colegios secundarios (especial, 
monte nocturnos). El valor -de esta agitación

es fundamental: la  masividad coa que se de­
sarrollaron, su impacto sobre el conjunto de la 
población (peso'al s-aboteo de las demás co­
rrientes) han colocadlo a los consejos ocadémi-' 
eos casi moribundos ..aún antes de haber sido 
puestos cn funcionamiento. Por otra parte, la 
organización estudiantil que se comenzó a ges­
tar era el mejor cambio para garantizar el 
boicot efectivo a Iíus . elecciones estudiantiles 
que -están prevista®'para ol período., previo a 
‘lilis clases- y en el cual por lo tanto resulta di- 

' lícil una agitación xnasiiiia,

'Como es habitual las tendencias ligadas al 
EAUDiI, en este caso A-U-DAL y seguida con 
vacilaciones por el TA¡R, son los eternos pe­
tardistas de Oa toma e» cualquier momento y 
lugar. Despreciando el valor dc las manifes­
taciones políticas masivas de protesta, pro­
pugnaban en todo momento y lugar -la toma 
do la universidad. Esto petardismo, que en 
concreto bombeaba también las iniciativas de

• organización de la 'TIBlílS, tuvo también sus 
lados grotescos. En primer .lugar, cl viernes 
26, estando sesionando la asamblea permanen­
te, y ante la respuesta del rector a las exigen­
cias estudiantiles, el AUiDAL propone la to­
ma en momentos en quo la TEIKiS llamaba a 
agitar en favor .do oan gran, acto obreró-ostu- 
diantil-popuilar para el día. siguiente con ma- 
nif estacione® callejerais. Cuando, luego de mo- 
menitos de confusión' .llega, la noticia de que el 
rector suspende las «garantías de la no- entra­
da de la policía ea la universidad y el AU- 
DlAL can activistas resuelven la toma, se pro­
duce un masivo éxodo estudiantil hacia las es­
calinatas, con lo -cuál itormina la única tcnta- 

Ai-tiva de toma concreta,
.Nuevtam-entc se plantea la itoma por parte de 

A.UIDAX/ el jueves 2, u-u día antes de las elec­
ciones de profesores para los consejos acadé­
micos y  con ol objeto de impedirlas. Lo -gro­
tesco en este caso estuvo representado p-o-r . lo 
siguiente, La asamblea se desarrollaba en el 
local de A-lein (donde funcionan las clases).

Discriminación Imperialista Contra Profesionales
A  través do una solicitada, aparecida en 

'los -diarios del 16 de julio, el Colegio de Gra­
duados de Ciencias Económicas, entidad quo 
muclea a todós los x>r.ofcsionales de Ciencias 
Económicas del país, denuncia la “ práctica 
impuesta por algunas instituciones do crédi­
to del exterior, públicas y privadas de. exigir 
a empresas argentinas —como condición̂  in­
dispensable para cl otorgamiento de présta­
mos— la contratación do ¡servicios de audito­
ría y otros semejantes do parte de determi- 
•nada's firmas de profesionales, en general *n 
estrecha reTa'cióu con otras del mismo país dc 

' origen del prestamista.... ’ \ •

La implicancia de esta denuncia va mucho 
más allá -de lo que alcanza a deducir' el Co­
legio de Graduados. Para esta entidad, seme­
jante imposición significa tan sólo cl menos-, 
cabo de sus derechos como organismo nacio­
nal que tiene a- su cargo la habilitación de

los .títulos profesionales, como consecuencia 
do una discriminación proveniente del exterior 
que atenta contra, el principio de igualdad de 
éstos y que “ es -repugnante a las costumbres 
nacionales” , por las cuales las empresas con­
tratan libremente a los profesionales de su 
elección.

Esta mezquina crítica oculta, la esencia del 
problema: el dominio que el Capital financie­
ro internacional ejerce .sobre nuestra econo­
mía y su papel en la transformación del pro­
fesional en asalariado, que llova a la elimi­
nación del profesional liberal independiente y 
a su sometimiento como auxiliar dentro de 
los estudios contables capitalista® integrados 
al comercio y la industria extranjeros.

Por eso este “ menoscabo de lo3. derecho® 
del Colegio de Graduados ’ ’ excede el marco 
que la misma entidad descubre. So traía • do 
un problema político, estrechamente libado, al

Quien lo conozca so.podrá dar cuenta que por 
sus dimensiones y por la -igran cantidad de ' 

.puertas, de entrada, su defensa -requiere un 
gran número de activistas y un apoyo exter­
no previamente concertado,- con lo cual no se 
contaba. Por . lo tanto, lo único posible era 
atrincherarse ea ún nula, lo cual es grotesco 
tratándose de impedir una elección que po­
dría de sar rollarse on ol -resto del edificio o 
en el edificio de Colón (donde, funciona el 
rectorado). NTuovamento en eso_caso se apro­
bó la propuesta do la TEÍRIS do realizar ese 
día una jornada do movilización para presio­
nar y dcsblocar al profesorado y que aún 
cuando no pado impedir la votación, la desau­
torizó abiertamente ante los ojos del estudian­
tado y  la población

BALANidE 3T PERSPECTIVAS

El movimiento estudiantil bahiense, con su 
movilización ba herido dc muerte los planes 
de institucionalización dictatoriales a través 
do los consejos. académicos. La propia- figura 
del rector, qne mantenía una aureola demagó­
gica so quedó- sin aureola y desprestigiado co­
mo nunca, A_-ún falta efectivizar y garantizar, 
el boicot en -las elecciones estudiantiles y ésta 
es una -tarea importante que 'aún hay que osc- 
gurar. .

En s<
.tantos en la experiencia do ,1a 1 
(donde- hubo- incluso apoyo de obreros do una 
obra on construcción) y on ■ el terreno de la 
protesta política. Va a ser - 'labor esencial de 
aquí en adelante consolidar fundamentalmente 
las ligazones con e l' movimiento secundario 
(especialmente co» vistas a la lucha por la 
derogación del examen do ingreso).

.En tercer lugar so ha obtenido un triunfo 
relativo sobro el limitacionismo al obtener la- 
suspensión transitoria del 0,3. Eil porvenir de 
esta lucha antilimitacionista dependerá do la 
profundidad con' que haya calado la expe­
riencia de esta lucha entro los activistas estu­
diantiles, para enfrontar cualquier intento de 
Teimplantar ol 0,3 y para profundizar la lu­
cha contra -MARfflELLA, M]ED£RA(N]0. y los 
demás 'limitacionistas, recalcitrantes.

carácter dependiente do nuestro país, some­
tido en la etapa del, capitalismo' monopolista 
a los dictados de éste a todo nivel. La so­
lución de esta dependencia no está en “ en­
carecerlo”  al Minis-terio de Relaciones Exte­
riores y  al Ministerio do Economía y Traba­
jo que “ estimen las medidas pertinentes” , no 
basta “ hacer .conocer, a los organismos inter­
nacionales que aplican dicho procedimiento”  
la legislación argentina,, cuando los primeros 
son ropresentantes-socios de los segundos. El 
propio B. 'I. D., do mayoría latinoamericana, - 
tiene como auditor a  la‘ firma yanqui Price 
Weterhouse.' i A  ■qui-én va a pedir el control 
contable el BED cuando otorga un préstamo 
sno a una firma integrada al, capital, finan­
ciero? Sólo la comprensión dcl carácter po­
lítico dcl problema y  dó la imposibilidad de 
solucionarlo dentro del sistema capitalista, en 
el cual no puede .más que acentuarse, puede 
ser cl punto de .partida para encarar una 
•lucha por la solución democrática dcl mismo.

' El día 18 do junio dejó de existir . 
Liliana Fuentes/ simpatizante de nued- 
tro partido. Esta joven compañera, en 
su corta trayectoria junto a nuestro 
partido estaba comenzando a dar los 
primeros pasos en una integración más 
profunda -con ol proletariado, tanto en 
su trabajo fabril como en su vida per­
sonal. E l comité dc Redacción expresa 
sus condolencias a su compañero y a 

. todos los compañeros del 'Comité de San 
Martín junto al cual militaba Liliana.

E l  P C R  F r e n te  a i  G o lp e
(Viene de lapág. 3)

'fdón en el programa de transición del trotkismo. Este 
programa parte de las reivindicaciones qne impone 
la acción degradante del capitalismo en descomposi­
ción y  las plantea en el terreno del poder obrero, 
que se expresa en el llano en los métodos dé la acción 

'directa. A l plantear las ocupaciones de fábrica, por 
ejemplo, como una lucha contra los despidos, la des-

■ (ocupación, etc. (eon lo que se recoge no una imposi- 
-ción de'gabinete sino la experiencia misma del pro­
letariado mundial —Italia .1921, Francia 1968, Bo- 

,'livia 1946-52—, nuestro país, etc.), nuestro partido la 
ubica en la lucha por el control obrero y el armamen­
to  de la vanguardia. Para que la vanguardia y  la ma­

sa toda tome activamente la tarea de armarse que 
plantea y  organiza, el patrido revolucionario, es nece­
sario que'las luchas cotidianas hayan desarrollado la 
conciencia política de dase, porque el problema del 
armamento es un problema de conciencia política. Ni 
duda eabe que esto no puede lograrse por la  acción 
limitada de la propaganda y  la agitación, sino que 
debe ser el producto de. grandes combates. Hacia esos 
.combates se dirigen -las consignas de control obrero, 
milicias obreras, escala móvil, gobierno obrero estu­
diantil de la enseñanza, gobierno obrero y  popular. 
Son consignas inmediatas y  mediatas;. su articulación 
depende de la  marcha_del movimiento, pero la  agita­
ción revolucionaria, debe indicarlas siempre. Así, el

proletariado no necesita* tutelas; más aún las repele 
porque se organiza en partido con este programa.

EÍ POR criticó a la .Comisión de Acción del SMA­
TA  por no diferenciarse de Torres , hablando de so­
cialismo en las asambleas. Aquí está la hilacha refor­
mista que hace del ‘socialismo un puro objeto de ha­
bladas. La Comisión d e . Acción se diferenció efecti­
vamente porque fue devolviendo a la clase su con- 
fianza perdida con los piquetes de huelga, el fondo 
de huelga, la organización do los‘barrios, la repre­
sión de carneros, el boletín de huelga, y el manteni­
miento de la consulta constante en asambleas. Pre­
paró así para una gran, asimilación de obreros de 
vanguardia a la causa del partido y la’ Revolución. '
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Escanda!© con
el Azúcar

A mediados de mayo estalló nn es­
cándalo de proporciones, que aún no 
lia concluido. La J>JV. del Azúcar com­
probó en 'varios depósitos que la Com­
pañía ¿láuoarprá Tucumana (CA T)  ha­
bía liecho desaparecer bolsas, Je azúcar 
que lestaban prendadas rn gerjnlfa j.or 
eréd-Stos oficiales y bancario.>» defrau­
dando por un total de, 2.000 millones 
ile ipes&s. De inmediato se iti-nió pro­
ceso judicial contra el 'grupo :1c direc­

tores y gerentes encabezado por el ¡abe-  
erado y político Julio Cvet.z* Jiña.

E i  alboroto se interpretó -entonces co. 
too m triunfo dc los ingenios dc SaZ- 
Ux y  Jujuy, que utilizaban, al secreta-  
rio dc Industria para liquidar <t Jos in- 
Genios de la CAT. Dc paso, cl escán­
dalo quemaba políticamente a Cueto 
"Rúa. m allegado a. Aram-buni que cons­
piraba con «»te contra Ongaiúi desde 
la ' revista Análisis.

Han pasado dos meses. Cayó Onganía, su­
bió Levingston, y cl 8 de este mes un fallo 
judicial —a pedido del procurador fiscal— 
ataba de descubrir quo todo fue un error de 
5a “ precipitación policial’ *, que las deudas 
no eon exigiblcs hasta setiembre y diciembre 
▼ cl proceso se ha cerrado. Pero las bolsas 
siguen faltando. Un abogado tucumano ha de­
nunciado que en un juicio similar en tribuna­
les provinciales se está cocinando el sobresei­
miento dc los defraudadores. Y en su último 
número, la revista “ Periscopio”  chimenta que 
“ hay un operativo muy hábil destinado a con- 
voncer a Mac Loughlin para salvar a la. CAT. 
Los gestores son los mismos que, meses atrás, 
actuaban en Indutria y Economía” .

lEn realidad, es difícil salvar a la CAT co­
mo productora de azúcar, cuyos bienes han 
sido expropiados para crear la empresa esta­
tal CQ|N|ASIA. Pero es posible sobrar los inte- 

/p\cs (y el “ honor” , claro está) del grupo 
capitalista dc .'OAiT Éste es otro episodio de 
la “ apertura política”  dc Levingston .hacia• 
3os distintos sectores de la burguesía. Toda es- 
'ta escandalosa maniobra tiene tortuosos ante­
cedentes.

“ La estructura dc la industria azucarera 
argentina so caracteriza por sus costos muy 
superiores a los del mercado internacional li­
bro y por un rendimiento promedio inferior 
al grueso de la producción mundial. Además 
.se caracteriza por su gran desnivel de rendi­
miento y costo de producción entre distintos 
sectores dentro de • la misma industria nacio­
nal”  (P. O. Ni1 5).

¡Las diferencias dc productividad entre el 
Norte (iSalta y Jujuy) y Tucumán no se ori-. 
ginan esencialmente on factoTes naturales sino 
en las distintas estructuras productivas de ca_

' da región. El Norte tiene mejor clima, Tucu- 
míín mejor tierra. Los fundos cañeros norte­
ños son latifundios propiedad de los ingenios 

grandes terratenientes asociados ; en Tu- 
^®íumíin, en cambio, en la producción' ciñera 

participa una extensa capa de inimfundistas 
que producen en condiciones atracadas. La pro­
ducción industriarse concentra en el Norte en 
-5 grandes ingenios, en tanto míis do la mitad 
de los ingenios tucuonanos son marcadamente 
atrasados respecto do aquéllos. En cl Norte, 
además, se explota mano dc obra temporaria 
de origen boliviano o indígena, mientras que 
en Tucumán esa forma de superexplotación es­
tá limitada en parte por la organización sin-

■ dical.
¡La burguesía aprovechó las condiciones de 

un mercado nacional protegido para obtener 
¡mayores, precios que solvontaran los costos de 
lo« ingenios de menor rendimiento, y abultaran 
Jas ganancias de los- más productivos.

¿La tendencia al precio monopólico condujo 
a ua bajo consumo por habitante y a la crisis

de superproducción. Cerrada la  viíu do la ex­
portación por los bajos prodos dcl mercado 
libre, la burguesía ha buscado distintas alter­
nativas a esta crisis.

Xa primera, adoptada por e l gobierno pe­
ronista, protegió a los productores menos efi­
cientes con un Fondo Regulador aportado por 
log de mayor rendimiento. Poro este subsidio 
a l atraso resultó insostenible perqué alentó la 
superproducción y multiplicó la  crisis. El go­
bierno dc Illia trató dc limitar- la producción 
de todos los ingenios, eficientes o1 nú, agra­
vando la tendencia a los precios altos y pro- 
-vocando que los industriales limitaran sus com­
pras de caña, lo que dejó a los caüeros en­
deudados hasta el cuello.

-Ambas alternativas condujeron a estos re­
bultados: mantener alto el precio de monopo­
lio, arruinar al pequeño «ulero y  crear un ejér­
cito de desocupados. Entre 1948 y 19G6 la 
población ocupada cn la industria bajó de 
20.-800 obreros de fábrica a 17.SOO y ce
22.000 trabajadores del surco a 12.900. Él ni­
vel real de ocupación fue todavía menor por­
que la proporción de trabajadores permanen- 1 
tes bajo de 73 a 2S por ciento y de. 86 a 25 
por ciento respectivamente.

L A  POLilT'ÜCIA AZUCARERA ,Ddi ONGANIA

A. partir de 1966, Onganía. inició una alter­
nativa todavía más siniestra: rosolver la crisis 
azucarera mediante la coueentraeión monopóli- 
ea acompañada de una brutal crisis social en 
Tucumán. Se esgrimieron tres caballitos dc ba­
talla : 1) liquidación dc loá ingenies menos efi­
cientes eliminándolos del increado mediante un 
sistema.de cupos do producciónj 2) diversifi­
cación de la producción agraria tucumana; 3) 
diversifieación industrial pira -crear nuevas 
fuentes dc trabajo. Veamos sus resultados:

1) El- reordenamiento de la industria azu­
carera tucumana ha favorecido la concentra­
ción monopolista a  favo.r de lns ingenios del 
Norte y aquellos de Tucumán ciiy-o mayor ren­
dimiento deriva de su integración con el la­
tifundio cañero. En, 196C Tucunaán aportaba 
cl 67 por ciento do la producción nacional, ,pa_ 
ra. 1070 ge le luí asignado un 4€5 por ciento.
Y cada vez más este cupo se concentra en de­
terminados ingenios, como La Esperanza, pro­
piedad del grupo imperialista Deltec.

2) Sin que haya progresado la. di\crsifica- 
ción agraria, la superficie cultivada so lia re­
ducido cn Tucumán, arruinando a  los cañeros 
y provocando la baja del precio dc La tierra.
E¡n consecuencia, la propiedad agraria se ha 
concentrado: en 19C6, la industria molía caña 
que procedía on un SO por ciento de fincas 
cañeras; este año la proporción casi se ha 
invertido, un 70 por ciento procccíc de fundos 
de ingenios.

3) El Operativo Tucumán lia. resultado una 
burla. En las industrias radicadas 8olo traba­
jan. 3.000 personas, principalmente mujeres, 
por lo quo se mantiene la desocupación de tra­

bajadores azucareros. El gobernador de la pro­
vincia ha reconocido que “ para alcanzar los' 
niveles de ocupación deseados”  harían falta 
inversiones cinco veces. superiores a las colo­
cadas En cuanto al plan de empleo transitorio 
en,obras públicas —dice el gobernador— “ no 
es la solución deseada, pues con él solo obtie­
nen ocupación entre 3.600 v 4.000 personas... 
.(las que) entre díns lluviosos, domingos o bien 
'lo? que no se realizan trabajos, cada una de 
ellas recil>e po,r mes i entre 14.000 v 10.000 pe­
sos”  (La Prensa 27-5).

En agudo contraste con esta ofc'nsivM anti­
popular, en T ul-mu:ui, lo3 grupos capitalistas 
desplazados han llegado a arreglos benefic: 
sos con la dictadura

MG7. i Cueto Ilíía 
empresa y ol gobierno para reabrir los ing-.- 
nios y fue nombrado presidente del directorio 
de CAT. Gracias ni acuerdo, ésta reabrió do.? 
de sus ingenios (La Trinidad y La Florida), 
consolidó sus deudas de 3.000 millones con el 
Estado y  más tarde incorporó a su patrimo­
nio el ingenio Sunta Rosa.

iSegún ha declarado Cueto Rúa, la CA'T qui­
so negociar en l*9tifl un nuevo acuerdo (fusión 
e integración de iugenios, moratoria de todas 
las deudas), que fue denegado por la Secre­
taría de Industria entongada con los ingenios 
dd Norte (ver Ln Prensa 22-5). Poco antes 
de estallar el escíndalo, la CAT quiso engan­
char en sus gestiones a la burocracia sindical 
ofreciendo a FOTIA. y PEIA “ la transferen­
cia en donación, sin cargo ui condición algu­
na, del 40 por ciento de la totalidad del pa­
quete accionario de las tres empresas** (La 
Prensa 20-5).

Para llegar a semejante ofrecimiento, la ban­
carrota de CAT era. colosal. De los 3.000 mi­
llones de deuda con el gobierno solo había 
pagado una cuota; en su balance acumulaba 
pérdidas por 1.000 .millones y, además de adeu­
dar 150 millonea en Jornales a sus obreros, 
debía a sus proveedores cañeros nada meros 
que la caña de las últimas cuatro zafras. El 
descalabro de la CAT es un vivo retrato de 
quien paga en realidad la crisis de la indus­
tria azucarera.

El asunto de las bobas, qne pareció ser un 
desenlace, fue en verdad sólo el comienzo de 
un tongo mil veces más escandaloso. La ley 
1S.GS6 ha declarado sujetos a expropiación cl 
activo de la CAT (cuyo valor falta establecer) 
y no su pasivo. E¡sto significa que el Estado 
no so hará cargo do las deudas con obreros 
y cañeros ni tampoco podrá hacerlo la empre­
sa, en situación de quiebra y sin bienes con 
los cuales responder.

Ahora resulta que los directores de la CAT

son unos perfectos cnbnlleros, la expropiación 
no podrá reverse y se abrirán .seguramente ne­
gociaciones sobre el precio de los- bienes ex­
propiados. Todo terminará en,una quiebra en 
la que -¿os únicos que no cobrarán serán los 
obreros y  los cañeros.

EXPRQPJLAlCION Y  CRISIS AZUCARERA

.El texto de la ley que creó CSSfASA pro­
mete vacamente el reparto de accione* en pa­
go de los snlark-s y provisión de caña a obre­
ros. empleados v cañeros. Lo que mreve ade­
lantar que las deudas dc la CAT “ serán can­
celadas no -con dinero sino con uu aborto par- 
ticipacionista, Y para empezar, la burocracia 
dc la PE IA  (empleados de la industria) ya 
anticipó su complacencia por la estafa.

.Expropiando la CAT, cl Estado se ha he­
cho cargo de una empresa en ruinas. No se 
propone con ello intervenir en el mc-reado azu­
carero para, regularlo sino preparar la liqui­
dación definitiva de los sectores más débiles 
e ineficientes de la industria.

Unicamente podrá regularse efectivamente 
el mercado y la producción azucareroexpro­
piando sin pago a los monopolios azucareros, 
reordenando y concentrando la industiia bajo' 
control obrero, expropiando les latifundios y 
cooperadvizamío la propiedad cañera para re­
estructurar la producción agraria tucumana y 
nacionalizando el comercio que hoy es mane­
jado por firmas consignatiirias subsi<3i-irias de 
les monopolios azucareros 

Con la «catión <¡c CQXASA, Onganía vino 
a admitir el fracaso de su política anterior 
y montó un nuevo mecanismo para reerdenar 
monopólicamento la industria azucarera. Al 
recular de lc*s procesos contra la CAT. Leving- 
ston signe sus pasos pero reconoce lo? intere­
ses del grupo capitalista afectado.

¡La respuesta obrera a toda esta e»:tafa es­
candalosa no puede consistir en la aceptación 
de acciones para cobrar las deudas e*.>:no pre­
tende la dictadura y la burocracia sino erf 
exigir la expropiación sin pago ue lo* bienes 
de la CAT y de las fortunas personales de sus 
accionistas y  directores para pagar hasta el 
último peso adeudado a obrores. empleados y  
cañeros, levantando el programa del control 
obrero esbozado más arriba.

El formidable retraso de la resistencia po­
pular eu Tucumán contra la ofensiva dictato­
rial es en primer término responsabilidad de 
la FOTIA. enganchada con los burgueses de 
la provincia on la Junta Pro Defensa de Tu­
cumán creada para intervenir en el juego in- 
termonopólico de ingenios tucunwnos vs. inge­
nios del norte. También las corrientes foquis- 
tas tienen su cuota de responsabilidad porque 
habiendo heclto de Tucumán la meca, de sus 
ilusiones, se han estrellado contra la derrota 
burocrática de las musas tucumanas y han sido 
incapaces de trabajar pira convertir una cri­
sis social cn una crisis revolucionaria.

La Huelga General Británica de 1926 León
(Continúa de la. pág. 12)

didas de las organizaciones obreras, más rápidamente 
alcanzaremos la próxima, la decisiva etapa de la 
ludia.

El-conflicto de clase presente será una tremenda 
. ¡lección y  tendrá enormes consecuencias, aparte de sus 

resultados inmediatos. Quedará claro para cada pro­
letario en Gran Bretaña que el parlamento es inca­
paz de resolver los fundamentales y  vitales proble­
mas que enfrenta el país. El asunto de la salvación 
de Gran Bretaña le planteará ahora al proletariado 
"británico la cuestión de conquistar el poder. Todos 
los ̂ elementos intermedios, conciliadores, seudopacifis- 
tas recibirán un golpe mortal. El partido liberal, con 
independencia de los giros y-enrosques de sus-diri­

gentes, saldrá de esta prueba mucho más insignifi­
cante de lo que era antes de haber ingresado a la lu­
cha. Dentro del partido conservador, los elementos 
“ duros" ganarán en dominio. Dentro del partido la­
borista, el ala revolucionaria incrementará su influen­
cia y  encontrará, una más acabada expresión. Los co­
munistas avanzarán resueltamente. El desarrollo re­
volucionario de ■Gran Bretaña dará un gigantesco sal­
to hacia su déiuouomcnt

Visto a la luz de la formidable huelga que se de­
sarrolla en la actualidad, las cuestiones de evolución 
y  revolución, desarrollo pacífico o empleo de la fuer­
za, la cuestión de reformas y de dictadura de clase 
ocuparán, en. toda su dimensión, la conciencia de 
cientos de. miles, .millones,de obreros británicos. De

esto no puede haber dudas. El proletariado británi­
co, que lia sido mantenido en un atraso ideológico te­
rrible por la burguesía y  sus agentes fabianos, se 
lanzará ahora hacia adelante como un león. Las con­
diciones materiales en Gran Bretaña hace tiempo que 
están maduras' para el socialismo. Esta huelga ha 
«puesto al día la sustitución del estado burgités por 
el estado proletario. Si la  liuelga misma no produce 
esta sustitución, acelerará por lo menos su proximi­
dad, aunque no podemos decir, por supuesto* en 
cuánto tiempo. Debemos estar preparados, sin embar­
go, para la posibilidad de tina fecha temprana..

6-5-1926, durante la huelga general.
(Prólogo a la segunda edición alemana del libro 

¿Adlónde va Inglaterraf).
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Más de un año lm transcurrido desde que este li­
bro fue escrito ( “ ¿Adonde ya Inglaterra?” ). El go­
bierno conservador ha tenido su luna de miel. Bald- 
win (primer ministro) ha predicado la paz social. 
Como MacDonal (líder laborista) nada tiene contra el 
eonsérvadorismo* ha competido con éste en el odio a la 
revolución, la guerra civil y la lucha de clases. Los lí­
deres de los tres partidos han proclamado que las ins­
tituciones británicas son harto"suficientes para asegu­
rar la cooperación pacífica entro las clases. Natural- 
onente, el pronóstico revolucionario que se formula en 
este libro en relación al futuro del imperialismo bri­
tánico ha sido descrito por toda la prensa inglesa 
■—desde el Morning Post hasta el Lansbury’s Labour 
’Weelriy— como un contrasentido sin remedio y una 
fantasmagoría moscovita.
. Ahora, la situación ha cambiado un poco. Inglate­
rra está convulsionada por una gigantesca huelga 
de masas. El gobierno conservador está promoviendo 
lina política de ataque furioso. Desde arriba se ha­
ce de todo para provocar la guerra civil abierta. La 
contradicción entre los hechos sociales elementales y

- 3a mentira de un parlamentarismo fuera de moda se 
ha puesto de manifiesto en Inglaterra como nunca 
antes.

La huelga de masas se origina en la contradicción 
entre la posición actual de la industria británica en 
el mercado mundial y las relaciones tradicionales den­
tro del país. Formálmente, e l . problema en eontro- 
iversia fue una rodueción de los salarios mineros y 
lina prolongación de sus horas de trabajo, descargan­
do parte de los sacrificios necesarios de una seria 
Reorganización de la industria carbonífera sobre las 
espaldas de 'los obreros. Planteada do este lliodo, el
problema es insoluble. Es realmente eierto cine la. in­
dustria del carbón no puede ser reorganizada sin sa- 
-trificios, incluso sacrificios serios, por parte del pro­
letariado británico. Sin embargo, nadie sino un mise­
rable estúpido puede suponer por un momento que el 
proletariado inglés consentirá someterse a este sacri­
ficio sobre la vieja base - de la propiedad capitalista.
.• El capitalismo lia sido proclamado como un régi­
men de progreso duradero y de mejoramiento siste­
mático de la masa de los trabajadores. Hasta cierto 
punto esto fue así, por lo menos para ciertos países 
en el curso del siglo X IX . La religión del progreso 
capitalista era más fuerte en Inglaterra que en nin- 
'gún otro lado. De heclio, fue esto lo que f Oi’lllO los 
fundamentos dé las tendencias conservadoras en el 
movimiento laborista mismo, especialmente en los sin­
dicatos. En Gran Bretaña, las ilusiones de la guerra 
(1914-18) fueron, más que cn ningún otro país, ilu­
siones en el poder del capitalismo y del "progreso”  
social. La victoria sobre Alemania venía a ser la co­
ronación final de estas esperanzas. Y ahora la socie­
dad burguesa le dice a los mineros: “ Si ustedes quie­
ren asegurarse una existencia como la que tenían an­
tes de la guerra deberán aceptar, por un tiempo in­
determinado, una reducción en vuestro nivel de vi- 
tía” . En lugar dc la perspectiva de un progreso so­
cial constante, proclamado tan recientemente, se pro­
pone ahora que los obreros desciendan un escalón hoy 
para evitar desbarrancarse tres o más escalones ma­
ñana de una sola vez. Esta es una declaración de quie­
bra del capitalismo británico. La huelga general es 
¡la respuesta del proletariado, que no permitirá, ni 
ípuede hacerlo, que la bancarrota del capitalismo in­
glés se transforme cn el comiendo de la quiebra de 
la nación británica y de la cultura británica.

Esta respuesta, sin embargo, está dictada mucho 
más por la lógica de' la situación que por. la lógica dc 
la conciencia La clase obrera británica no tiene alter­
nativa. La lucha, no importa los mecanismos que ope­
ren por detrás, les ha sido impuesta por el conjunto 
de la situación. La situación müridial de la economía 
británica no ofrece bases materiales para un arreglo 
voluntario. Los Tilomas, MacDonalds, etc. (laboris­

tas) son como molinos de viento que giran sus aletas 
cuando sopla un viento fuerte, pero que no rinden 
un solo kilo de.harina porque carecen de cereal para 
moler. Hoy, la sagrada inutilidad del reformismo bri­
tánico se lia revelado con una fuerza tan convincente 
que no les quedó otra cosa qiie hacer que unirse a la 
huelga de masas del proletariado británico. Esto rc-

• vela la fuerza de la huelga, pero también su debili­
dad.

La Huelga General es una de las formas más agu­
das de la lucha de clases. Hay sólo un paso de la 
huelga general a la insurrección armada. Este es el 
motivo i)or el que la huelga general, más que ni ligni­
na otra forma de la guerra de clases, requiere una 
clara, firme, resuelta (es decir, revolucionaria), di- 

. rección. En la huelga actual el proletariado británi­
co no muestra indicios de una dirección de este ca­
rácter, y  no puede esperarse que haya de surgir de 
golpe en una forma acabada como aparecida del fon­
do de la tierra. El Consejo General del Congreso de 
los Sindicatos debutó con la ridicula declaración de 
que la huelga general no era una lucha polítiea, y 
en ningún caso un ataque contra el poder estatal de 
los banqueros, los industriales y los terratenientes, o 
contra el sagrado parlamento británico. Esta muy 
respetuosa y sumisa declaración de guerra no pare- 
cu*, sin embargo, haber convencido al gobierno; éste 
siente que, por las consecuencias de la huelga gene­
ral, los instrumentos reales del poder se le están es­
capando de las manos. El poder del Estado no es una 
“ idea” , sino un aparato .material. Si el aparato ad­
ministrativo y  de represión está paralizado, el poder 
del EstcKlo estará también paralizado, E n  la  socie­
dad moderna, nadie puede dominar sin el control de 
los ferrocarriles, los barcos, el correo y telégrafo, las 
centrales de electricidad, carbón, etc. El hecho de que 
MacDonald y Tilomas juren de que no persiguen ob­
jetivos políticos los caracteriza como individuos, pe­
ro bajo ningún punto de vista señala la naturaleza de 
la huelga general, que, llevada hasta el final, le ad­
vierte a la clase revolucionaria la tarea de organizar 
un nuevo poder de Estado. Sin embargo, los que por 
el curso de los sucesos han sido colocados “ a la ca­
beza”  de la huelga general están combatiendo con­
tra esto con todas sus energías. Y  este es el peligro 
principal; hombres que no quisieron la •huelga gene­
ral, que niegan, el. carácter político dé la  huelga ge­
neral, que no temen ninguna otra cosa como las con­
secuencias de una huelga victoriosa, deben inevita- . 
blemente orientar todos sus esfuerzos hacia el man­
tenimiento de la  huelga dentro del marco de una se- 
ímihuelga semipolítica, esto es, privándola de su po­
der.

Debemos ver los hechos de frente; los esfuerzos 
principales de los dirigentes oficiales del partido la­
borista y de un considerable número de dirigentes 
sindicales no estarán dirigidos a paralizar al Estado 
burgiiés por medio de la huelga, sino a paralizar la 
huelga general con la ayuda del (Estado burgués. El 
gobierno, en la persona de sus elementos conservado­
res más “ duros” , desea provocar una guerra civil en 
pequeña escala para colocarse en posición de poder 
recurrir a medidas de terror antes de que la lucha se 
desarrolle,, y así recular al movimiento. A l expro­
piarle a la huelga su programa'político, al disolver 
la voluntad revolucionaria del proletariado y al' con­
ducirái:; movimiento a un callejón siit salida, los re­
formistas están forzando a grupos~¡ individuales' de 

•; obreros al camino de las revueltas dispersas; -En este 
sentido, los reformistas vienen a satisfacer los deseos 

■_ de los elementos fascistas del partido conservador. 
Aquí radica el principal peligro de la lucha que lia 
comenzado. ,

Estaría fuera de lugar en este momento profetizar 
sobre lá duración de la lucha y su desarrollo, 110 di­
gamos ya de su desenlace. Én la escala internacional,

debe hacéí* todo lo posible para ayudar a los comba­
tientes y facilitar su victoria. Debemos, sin embargo, 
reconocer claramente que el éxito sólo es posible se­
gún el grado en que la clase obrera británica, duran­
te el desarrollo y la intensificación de la huelga ge­
neral, comprenda la necesidad de cambiar a sus lí­
deres y  logre su propósito. Un proverbio inglés dice 
que 110 deben cambiarse los caballos mientras se cru­
za una correntada. Esta perspicacia práctica es cierta 
sólo dentro de ciertos límites. No ha sido nunca po­
sible aún cruzar la correntada de la Revolución sobre 
los caballos del reformismo, y la clase que ha ido a 
la batalla con una dirección oportunista está obliga­
da a cambiarla bajo el fuego del enemigo. Esto plan­
tea de antemano lo que los elementos realmente revo­
lucionarios del proletariado británico deben hacer 
—sobre todo, lo que lqs comunistas deben hacer— . 
Deben sostener de todas maneras la unidad de la V  
ción de masas, pero 110 deben tolerar ni la apariencia 
de' unidad eon los líderes oportunistas del partido la­
borista y de los sindicatos. La lucha irreconciliable 
contra cualquier acto de traición o entregada, la de­
nuncia implacable de las ilusiones reformistas, es la 
más importante tarea de los auténticos revoluciona­
rios que* participan en la huelga general. De esta ma­
nera, 110 sólo ayudarán a impulsar ía tarea funda­
mental y  de largo plazo de aportar nuevos cuadros 
revolucionarios, sin la cual la victoria no será posi­
ble para el proletariado británico, sino que también 
contribuirán al éxito de la presente huelga, profun- . 
diñándola, descubriendo sus implicancias revolucio­
narias, apartando a los oportunistas y fortaleciendo 
la posición de los revolucionarios. Los resultados de 
la huclgaj inmediatos y mediatos, serán tanto más 
significativos cuanto más decisivamente el poder re­
volucionario de las masas rompa las barreras esta­
blecidas por la dirección contrarrevolucionaria.

La huelga en sí misma no puede alterar la po«->. 
ción del capitalismo británico o de la industria liuV 
•llera, en especial en el mercado mundial. Esto exige 
la reorganización de la economía británica en su con­
junto. La huelga es sólo una enfática expresión de 
esta necesidad. El programa de la reorganización de 
la economía británica es un programa para un nue- 
■vó, poder, un nuevo Estado, una nueva clase. Aquí 
radica el significado fundamental de la huelga ge­
neral ; ella plantea, agudamente el problema del po­
der. Una victoria real de la huelga sólo podrá hallar­
se en la conquista, del poder por el proletariado y  ea 
el establecimiento de la dictadura proletaria. En vis­
ta de la situación sin remedio del capitalismo britá­
nico, la huelga general puede verse menos qué nunca 
como un instrumento de reforma o de conquista par- 
oial. Para decirlo más precisamente i si los, mineros o 
él gobierno van a efectuar tal o. cual concesión eco­
nómica como resultado de la presión de la huelga, es­
tas concesiones 110 tendrán, en A'ista de la situación 
cn su conjunto, ni un significado profundo ni mucho 
menos duradero.

Esto no implica, sin embargo, que la presente huel- 
ga se encuentre ante la alternativa de todo o nada. 
De haber estado el proletariado británico bajo una 
dirección hasta cierto punto én consonancia con su 
fortaleza de clase y la madurez de las condiciones, el 
poder habría pasado dé manos de los conservadores 
a las manos del proletariado en el curso de unas po­
cas semanas. Siendo como es, difícilmente podamos 
contar con una salida de este tipo. Esto tampoco sig­
nifica que la huelga-carezca de futuro.. Cuanto más 
ampliamente se desarrolla, cuanto más violentamente 
sacude las bases del capitalismo, cuanto más amplia-, 
inente denuncia a los dirigentes traidores y oportu­
nistas, más difícil le resultará a la reacción burgue­
sa pasar a. la contraofensiva, menores serán las pér-
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